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5. EL ESTUARI0 DEL SADO 
5.1. LA CUENCA TERCIARIA DEL SADO A semejanza de 10 que sucede en el Tajo, la 
cuenca hidrográfica del Sado fue rellenada por sedi- 
Como recuerda Suzane Daveau (1995: 521), el estua- mentos sobre todo continentales, del Mioceno y del 
rio del Sado fue, al igual que el del Guadiana, una im- Pliocena, y se encuentra rodeada por rocas del ma- 
portante via de penetración hacia el Alentejo. Hasta cizo antiguo. Es corta y mal alimentada, pero se abre 
hace poco tiempo era navegable hasta Porto de Rei en un estuario de nlárgenes bajas que, en dimensión, 
y el estuario, junto con su desembocadura, alcanzan es so10 superada por el Tajo. El papel del río en la mo- 
10s 70 km (fig. 30). delación de este estuari0 parece haberse reducido, 
confirmándose que en su origen contribuyeron fenó- 
menos de tip0 eminentemente litoral (ibid.: 522). 
El bajo Sado se caracteriza, asi, por un estuario 
de tip0 lagunar, que comunica al Atlántico por un ca- 
nal relativamente estrecho (la barra del Sado), locali- 
zado entre la escarpa rocosa de la vertiente sur de la 
Sierra da Arrábida y el extremo norte de la punta de 
arena que constituye la Península de Tróia (fig. 30). 
Estudios geológicos recientes han demostrado 
que la Península de Tróia se encontraria ya en una fase 
avanzada de formación al inicio de la Edad del Hie- 
rro, y existe la certeza de que el estuario del Sado se 
encontraba protegido, al menos en gran parte, por el 
arrecife forrnado por 10s cordones de dunas que la for- 
maron, aunque esta punta de arena fuese, probable- 
mente ya a principios del I milenio a.C., una isla 
(fig. 31) (Quevauvillier, citado por Etiénne, Makaroun 
y Mayet, 1994: 17). 
El estuario actual, a pesar de que ahora es me- 
nos extens0 y con más tierras de aluvión, no se dife- 
Figura 30. Localización del estuario del Sado en ei tenitorio poftugués actual y mapa oro-hidrográfico del curso inferior y 
desembocadura del Sado con la situación de 10s yacimientos orientalizantes. 
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Figura 31. Evoluci6n holocénica de la desembocadura del 
Sado, destacando la península de 'l'róia (según 
Quevaullier, 1994, modificado). 
renciaria excesivamente del de la Edad del Hierro, 
siendo posible que la comunicación con el Atlántico 
se hiciera también a través de la actual barra del Sado. 
El estuario del Sado es un espacio bien delimi- 
tado, constituido por 10s canales de penetración del 
mar a 10 largo de las partes terminales de 10s diver- 
sos cursos de agua que en é1 desaguan y,  conse- 
cuentemente, por el conjunt0 de tierras marginales 
que son periódicamente inundadas por las aguas sa- 
ladas. Aunque la extensión del área estuárica varia 
durante el año, puede decirse que 10s actuales lími- 
arrozales, que estarian entonces inundados por las 
aguas del mar. El actual canal de ~ g u a s  de Moura, al 
igual que el recorrido del río entre Alcácer y Abul, eran 
probablemente mucho más anchos, ya que no se en- 
contrarian en las zonas de aluviones. 
El estuario del Sado constituye, asi, un espacio 
con excelentes condiciones para una implantación 
humana que priorizase la comunicación por via ma- 
rítima, pero que también se estructurase en función de 
la facilidad de penetración hacia el interior. Por tan- 
to, no es sorprendente que en 10s margenes del es- 
t ua r i~  del Sado se encuentre un poblamiento que, da- 
tado en el I milenio a.C., deja translucir intensos 
contactos con el Mediterráneo, contactos donde, na- 
turalmente, la navegación atlántica representó un pa- 
pel fundamental. 
5.2. ALCÁCER DO SAL 
En el área mas aplanada de la elevación en donde se 
situó el Castillo medieval de Alcácer do Sal, se en- 
contraron vestigios arqueológicos que indican que la 
ocupación humana en el lugar, que remonta al Neo- 
lític~ final, h e  también intensa durante la Edad del Hie- 
rro (fig. 32). 
Localizado en la colina del Castillo, el poblado 
prerromano de Alcácer do Sal ocupa una posición 
dominante sobre el río Sado, sobre el cua1 se eleva 
unos 60 m. La localización y las condiciones del es- 
tablecimiento le proporcionan grandes posibilidades 
de defensa y amplio dominio visual, siendo total el 
tes internos del estuario del Sado son Águas de Mou- 
ra, en la ribera de Marateca, Palma, en la ribera de 
S. Martinho, Alcacer do Sal, en el valle del Sado y 
Comoorta. en la Ribera del mismo nombre. El débil 
declive de 10s perfiles longitudinales de 10s valles y la 
amplitud de la marea, con cerca de 3 m de aguas vi- 
vas, facilitan la penetración de las aguas saladas. 
Los brazos del estuario o canales son anchos y 
poco profundos, quedando casi completamente in- 
mersos durante la pleamar. Los sectores fluviales de 
10s valles que 10 recorren presentan margenes abrup- 
tas, cortadas unas veces por areniscas groseras mio- 
pliocénicas y otras por esquistos y cuarcitas del Ma- 
cizo Antiguo. 
El espacio inundado durante la Edad del Hierro 
no seria, en 10 que respecta a sus limites, muy dife- 
rente al del actual estuario, exceptuando las que Figura 32. El Castillo de Alcácer do Sal visto aproximada- 
ahora se encuentran ocupadas por las salinas y por 10s mente desde el Sur (foto Pedro Barros). 
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Figura 33. Mapa oro-hidrográfico con la localización del 
Castillo de Alcácer do Sal y de la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, mostrando su posición estrategica con 
relación al Sado. 
control del trafico fluvial. Los territorios al sur, Oeste 
y,  parcialmente, al este se dominan también visual- 
mente desde el poblado (fig. 33). 
El nombre prerromano de Alcácer do Sal, que se 
infiere de la lectura de la leyenda monetaria, h e  ob- 
jet0 de diversas interpretaciones a 10 largo del tiem- 
po. Si hoy parece ser incuestionable que el nombre 
de la población integra el conjunt0 de 10s topónimos 
terminados en -ipo (Guerra, 1992: 338), resulta dudoso 
que el poblado del Hierro se denominara Cantnzpo 
(Faria, 1989) o Beuzpo (Faria, 1332, 1996), cuestión, que 
por otro lado, resulta irrelevante en el contexto de 
este trabajo. 
Desde finales de la década de 10s 70 se han lle- 
vado a cabo trabajos arqueológicos en el Castillo de 
Alcacer do Sal, 10 que en  la actualidad representa un 
área de intervención considerable. Desgraciadamen- 
te, 10s datos resultantes de estos trabajos raramente se 
publicaron, teniendo que lamentar una vez mas la 
desproporción existente entre 10s medios humanos y 
financieros invertides en las intervenciones de cam- 
po y el conocimiento que estas proporcionan. 
Los trabajos de 1979-1981, promovidos por el 
Museo de Arqueologia y Etnografia del Distrito de Se- 
túbal, parecen haber sido consecuencia directa de las 
destrucciones provocadas en 1976 por la instalación 
en el lugar de un depósito de agua. Esta construc- 
Figura 34. Castillo de Alcácer do Sal: localización 
del área excavada en 1979 señalada con una flecha y 
perfil Norte de 10s cuadrados Q20, R20 y S20 (según, Silva 
et al. 1980-81: fig. 1 y 2). 
ción, llevada a cabo por el Ayuntamiento, removió 
un considerable volumen de tierras, cuyo tarnizado, 
dirigido por Jo20 Rosa Viegas, dejó percibir la im- 
portancia y el carácter orientalizante de la ocupación 
del Hierro, de 10 que llegaria a ser Imperatoria Sala- 
cia. Las excavaciones realizadas entonces, de las cua- 
les se publicó la primera de las tres campafias (Silva 
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Figura 35. Castillo de Alcácer d o  Sal: cedmicas de la Fase 111 (según Silva et al., 1980-81, 
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al. 1980-81), revelaron una potente estratigrafia que, 
$'n 6 m de espesor de tierra, abarca <<. .  um periodo 
C:'mpreendido entre os finais do Seolítico e a Idade 
~'()derna), (Mayet y Silva, 1993: 127). 
,IY1 En 1982, el Castillo de Alcácer do Sal volvió a ser 
jet0 de una intervención arqueológica, ahora bajo 
c"responsabilidad de António Cavaleiro PaixPo, de 
lPque nunca se publicó noticia alguna. 
Durante la década de 10s 90, nuevos trabajos de 
mpo tuvieron lugar en el Castillo de Alcácer do Sal. 
c'2 tos, dirigidos por Jo20 Carlos Faria y António Cava- 
E:: 
ro PaixPo, fueron llevados a cabo a raíz de las obras 
'~omovidas por la Secretaria de Estado do Comércio 
P"Turismo. De 10s resultados de estos trabajos, referentes 
e nivel de ocupación del Hierro, no se conoce nada 1 
a davia, ya que prevaleció la divulgación de 10s datos 
t'?Ferentes a la ocupación romana (Faria, 1998). 
El conocimiento sobre la ocupación de la Edad 
:1 Hierro del Castillo de Alcácer do  Sal es, pues, li- 
d'itado y escaso, reduciéndose a 10s restos recogidos 
"'1 1979 en el corte entonces efectuado y en la se- 
e\encia estratigráfica. Con todo, no se debe olvidar que 
CCs niveles del Hierro excavados en ese corte corres- 
1°,nden escasamente a 1.50 x 0.75 m. A pesar de que 
P' mencionado corte abarcaba inicialmente un área de 
m2, la excavación en profundidad únicamente fue 6.' . 
~sible n un pequeño sector, ya que la aparición de 
P';tructuras de época romana bien conservadas obligó 
preservación (fig. 34) (Silva et al., 1980-81). 
a En 10 que se refiere a la ocupación prerromana 
E Alcácer do  Sal, 10s resultados obtenidos en esta 
dfKcavación revisten gran importancia, por 10 que me- 
ser destacados. 
rd Los conjuntos artefactuales de la Edad del Hie- 
.o fueron encontrados en 10s estratos 6 a 10. En prin- 
rcpio es importante destacar que este último estrato se 
~ ~ ~ l ~ e r ~ o n e  al 11, que el equipo del Museo de Setúbal 
S1]tribuyó al Bronce Final. El estrato 11, con un espe- 
máximo de 40 cm, estaba constituido por ~Areia 
solta, ligeiramente argilosa, castanho-escura [. . . I  
fi;rneceu cerPrnica de fabrico exclusivamente manual, 
fc,om formas carenadas e de parede c6ncava e deco- 
C"qPo brunidall (ibid.: 160). Esta ocupación del Bron- 
'"e Final corresponde a la fase I1 de Alcácer do Sal, una 
"le las ocho que ha permitido aislar la estratigrafia 
d:ibid.: 161). 
(z' Los estratos 6 a 10 pertenecen, según 10s auto- 
es citados, a la Edad del Hierro y corresponden a las 
"ases 111, IV y V, distribuyéndose de la siguiente for- 
faka: 
" Fase I11 (estratos 10 y 9); 
Fase IV (estratos 8 y 7); 
Fase V (estrato 6) (ibid.: 163). 
La secuencia propuesta para la ocupación de la 
Edad del Hierro en Alcácer do Sal se basa en las ca- 
racterística~ de 10s restos recuperados en 10s diversos 
estratos identificados, siendo importante comentar al- 
gunos de 10s datos publicados. 
Asi, 10s estratos 9 y 10. que corresponden al mo- 
mento inicial de la Edad del Hierro, ofrecieron abun- 
dante material arqueológico, del que se destaca la ce- 
rámica. 
El conjunt0 está constituido mayoritariamente 
por cerámica torneada (88,5% y 91,3%, respectiva- 
mente), a pesar de que la cerámica a mano también 
está presente con cerca de un 10% (ibid.: 158). Los va- 
sos a mano son, sobretodo, recipientes de panza ovoi- 
de, cuello estrangulado y borde exvasado, con su- 
perficies apenas alisadas o ncepilladas,', siendo más 
raros 10s vasos bruñidos. (ibid.: 174, fig. 14; Mayet y 
Silva, 1993: 129). 
La cerárnica a torno comporta un variado abanico 
de manufacturas y formas, destacando la cerámica 
gris, la cerámica de engobe rojo, la cerámica pintada, 
las ánforas y la ~cergmica comum fabricada a torno. 
(fig. 35 y 36) (Silva et al., 1980-1981: 158, 176-187). 
Cabe destacar también que en el estrato 10 ssur- 
giram ainda fragmentos de cadinhos de fundi~Po com 
restos de meta1 aderente [el escórias de cobre (?) e fe- 
rro . . .>, (ibid.: 160). 
En 10s estratos 8 y 7, correspondientes a la Fase 
IV, 10s materiales arqueológicos, igualmente en casi su 
totalidad cerámicos, no se diferencian sustancialmen- 
te de 10s de la fase anterior, al menos en 10 referente 
a las manufacturas de cerámica torneada. Se mantie- 
nen la cerámica gris, la cerámica de engobe rojo, la 
cerámica pintada, las ánforas y la <cer%mica comum fa- 
bricada a torno,, (fig. 37). Se constata, sin embargo, que 
en esta fase la proporción entre las producciones ma- 
nuales y las producciones a torno se alteran. En 10s 
estratos 8 y 7 la cerámica manual est% muy escasa- 
s I,, A 
Figura 36. Castillo de Alcácer do Sal: cerámicas de  la Fase 
i i i  (según Silva et al. 1980- 81: Fig 16). 
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Figura 37. Castillo de Alcácer do Sal: ceramicas de la Fase 
IV (según Silva et al., 1980-1981: 177-1781, 
mente representada (4.1 y 0.4 %, respectivamente) y 
en cuanto a la cerámica a torno le corresponde, en el 
estrato 7, un 99,6 % del total y en el estrato 8 un 95,9 
% (ibid.: 156-1581, 
La fase V de  Alcácer d o  Sal se considero también 
perteneciente a la Edad del Hierro, a pesar de  haber 
sido datada en 10s siglos 11 y I a.C. (ibid.: 163). El 
conjunto de artefactos recogidos en este estrato está 
compuesto por abundantes importaciones de ámbito 
romano (ceramica campaniense y de paredes finas, án- 
foras de Clasc 32), manteniendose, no obstante, al- 
gunos elementos característicos de las fases anterio- 
res, principalmente la ceramica pintada a bandas Y la 
cerámica gris (ibid.). 
LOS datos que revela la estratigrafia de Ncácer d o  
Sal merecen también cierta atención principalmente en 
10 que respecta a 10s conjuntos cerámicos identifica- 
dos. 
En primer lugar, parece obvio el caracter orien- 
talizante de la primera ocupación del Hierro en  el 
Castillo de Alcácer do Sal, sin dejar de mencionar que 
10s estratos arqueológicos correspondientes a esa fase 
se sobreponen a otra, que remitia a una ocupación del 
Bronce Final. 
Esta la Edad del Hierro orientalizante de Alcácer 
do  Sal, denominada - Hierro mediterráneo I - ~~Perio- 
do  Orientalizante., fue datada en 10s siglos VII-VI a.C., 
según la cronologia tradicional (ibid.: 163). Se carac- 
teriza por un conjunto de materiales arqueológicos 
que es importante presentar y comentar. 
En cuanto a las ánforas de esta fase, debe decirse 
que únicamente dos bordes permiten una clasifica- 
ción morfológica relativamente segura (fig. 35) (ibid.: 
fig. 13, n." 134 y 135). Se integran en el tip0 10.1.2.1. 
de  Ramón Torres (1995: 320-321, 559-561, fig. 196- 
1981, tip0 anfórico que fue producido, entre 675/650- 
575/550 (fechas tradicionales), en diferentes talleres del 
sur de  España (ibid.: 231), concretamente en áreas 
directamente conectadas con la colonización fenicia. 
Las restantes fragmentos de ánfora publicados (Silva 
et al., 1980-81 : fig. 13, n." 138-140), que corresponden 
al cuerpo y hombro, son más difíciles de clasificar. 
Pero las caracteristicas que presentan -hombro caido 
separado del cuerpo por una carena acentuada- indi- 
can que pueden pertenecer también a ánforas del tipo 
10.1.2.1. 
La cerámica de engobe rojo de esta fase de Al- 
cácer do  Sal está representada por dos formas: 10s 
platos y 10s cuencos (fig. 35) (ibid.: 183, 1174, fig. 14, 
n." 64-94). Los primeros, en mayor número, poseen 
borde ancho y aplanado. La anchura de 10s bordes os- 
cila entre 10s i71 y 10s 270 mm, y es importante co- 
mentar que el fragmento de borde de menor anchu- 
ra (35 mm) corresponde al plato de menor diámetro 
(171). Asi, 10 que destaca del conjunto de 10s platos 
de engobe rojo del Castillo de Alcácer do Sal es el he- 
cho de que 10s cocientes, obtenidos de la división 
entre el diámetro total del borde y su anchura, son 
siempre bajos, más concretamente de 39 a 49. Este he- 
cho reviste particular importancia por sus implicacio- 
ries cronológicas, );a que se ha demostrado que, por 
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si sola, la anchura de 10s bordes no sugiere datación 
alguna, pero su relación con el diámetro del borde 
puede adquirir un significado concreto. Pienso que 10s 
bajos cocientes obtenidos en Alcácer do Sal desvalo- 
rizan la estrecha anchura de algunos bordes de pla- 
to, ya que justamente el plato que posee un borde re- 
almente estrecho, 10 que podria significar antigüedad, 
posee también un diámetro reducido, hecho que le re- 
tira esa misma antigüedad. 
También en cuanto a 10s platos de engobe rojo 
del Castillo de Alcácer do Sal, me gustaria apuntar 
que se aproximan morfológicamente al tip0 P3 de 
Rufete Tomico (1988-89: 17). 
Los cuencos carenados presentan la totalidad de 
la superficie interna cubierta de engobe rojo, engobe 
que en la pared externa únicamente surge entre la 
carena y el labio. Las paredes externas de estos cuen- 
cos son convexo-cóncavas (Silva et al., 1980-81: 183, 
172, fig. 13, n." 97-110). Desde el punto de vista for- 
mal, 10s cuencos carenados de engobe rojo hallados 
en el Castillo de Alcácer do Sal son muy semejantes 
a 10s del tipo C3c de Rufete Tomico (1988-89: 17) 
que, en Huelva, se han recogido en niveles del Tar- 
tésico medio y final. 
La cerámica pintada a bandas est5 relativamen- 
te bien representada en la fase 111 de Alcácer do Sal 
aunque, sin embargo, es evidente que es mayor su fre- 
cuencia en el estrato 10 (Silva et al., 1980-81: 1843). 
La pintura bicroma se encuentra en el cuello y cuer- 
po depithoi y consta, en la mayor parte de 10s casos, 
de anchas bandas rojas separadas entre si por áreas 
donde corren lineas estrechas de color negro (fig. 33) 
(Silva et al.: 1980-81: 173, fig. 13, n." 112-119). Más ra- 
ros son 10s vasos, tambiénpithoi, cuyas bandas rojas, 
alisadas mediante espatulado, alternan con bandas 
más estrechas pintadas de blanco (ibid.: 175, fig. 15). 
En cuanto a la forma, 10s vasos pintados son, como 
ya he mencionado, de tipopithoi, y es posible cons- 
tatar la existencia de al menos dos grupos morfoló- 
gicos. El primer0 (ibid.: 173, fig. 13, n." 112, 113 y 115) 
presenta cuello troncocónico de paredes rectas y bor- 
de exvasado y en ala de perfil triangular. La separa- 
ción entre el cuello y el cuerpo de la panza se reali- 
za a través de un resalte bien marcado. Por 10 que se 
puede observar en 10s ejemplares dibujados, el cue- 
110 est5 reservado y la pintura roja se encuentra en el 
labio (ibid.: 173, fig. 13, n." 112) o en la superficie in- 
tema inmediatamente contigua al borde (ibid.: 173, fig. 
13, n." 113). El segundo grupo incluye ejemplares de 
cuerpo ovoide y el cuello es mucho más corto, con 
paredes acentuadamente cóncavas (ibid.: 173, fig. 13 
n." 128; 175, fig, 15). El borde es también exvasado, 
pero no tiene ala o labio, surgiendo inmediatamente 
a continuación del cuello, sin diferenciarse de éste. Las 
asas son bifidas y la unión del cuello con el cuerpo 
no esta marcada por ninguna moldura o resalte. En 
cuanto a la decoración de la superficie externa, debe 
decirse que la pintura surge en la panza en bandas an- 
chas paralelas entre si y al borde, y en la zona de  las 
asas, donde consiste en líneas oblicuas al borde, más 
paralelas entre sí. En la superficie interna, est5 pinta- 
da una estrecha banda inmediatamente siguiendo al 
borde. 
Las excavaciones en el Castillo de Alcácer do  
Sal permitieron recoger un apreciable conjunt0 de va- 
sos que habitualmente se engloban en 10 que gené- 
ricamente se designa como ~cerámica gris), (ibid.: 178- 
180). Sin embargo,  fue posible distinguir dos  
manufacturas distintas, denominadas Grupo A y Gru- 
po  B. 
El grupo A, minoritario, presenta las superficies 
de color gris claro, espatuladas, bruñidas o alisadas y 
fractura gris o con núcleo castaño entre las zonas gri- 
ses (ibid.: 178). Este ~Grupo A. surge en toda la se- 
cuencia estratigráfica de la Edad del Hierro, decre- 
ciendo sin embargo desde 10s niveles más antiguos a 
10s más recientes, siendo muy escaso a partir del es- 
trato 8 (ibid.: 179). 
El .Grup0 B,, tiene las superficies grises oscuras 
o negras, la fractura puede ser gris oscura o negra o 
castaño amarillento (ibid.: 178). Está presente desde 
la más antigua ocupación del Hierro (estrato 10) y 
aumenta de frecuencia hasta el estrato 7. A partir del 
estrato 6 (Fase V -siglos 11-1 a.C.) comienza a escasea 
y desaparece por completo en 10s niveles correspon- 
dientes a la ocupación romana imperial (ibid.). 
La forma más abundante de cerámica gris en  Al- 
cácer do  Sal es el plato o cuenco bajo de borde con- 
vexo y engrosado en el interior (ibid.: 179; 174, fig. 
14, n." 24-27, 34-44), que corresponde a la Forma 1 
de Santarém (v. infra). 
Más raros son 10s platos o cuencos bajos de bor- 
de ancho, aplanado y oblicuo, que surgen también en 
todas las fases de ocupación del Hierro (ibid.: 179, 174, 
fig. 14, n." 29-30, 445-49, 165) y que se corresponden 
a la Forma 2 de Santarém (v. infra). 
También se identificaron otras formas de cerá- 
mica gris en la fase I11 del Castillo de Alcácer do  Sal, 
concretamente el cuenco carenado de borde vertical 
y sin engrosar (ibid.: 174, fig. 14, n." 54), el cuenco ca- 
renado de borde exvasado, engrosado y de perfil 
triangular (ibid.: 174, fig. 14, n." 54), el cuenco de 
perfil en S, cuello estrangulado y resalte (bourrelet) en 
la parte inferior del cuello (ibid.: 174, fig. 14, n." 55). 
Lo que 10s autores del trabajo denorninaron gcerii- 
mica comum fabricada ao torno'> es el grupo rnás 
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abundante en 10s estratos más antiguos del Hierro (10 
y 91, correspondiendo el 50.8% y el 56.1% del total de 
las cerárnicas recuperadas (fig. 36). Desde el punto de 
vista formal, se identifican cuencos en forma de cas- 
quete de borde simple o ligeramente engrosado (ibid.: 
176, fig. 16, n." 145-147), vasos cerrados de borde ex- 
vasado (ibid.: 176, fig. 16, n." 148-152) y vasos cerra- 
dos de borde exvasado y en ala, con asa bifida que 
arranca del borde (ibid.: 176, fig. 16, n." 154- 158). 
Debe llamarse la atención hacia el hecho de que, en 
el caso de 10s dos últimos, parece que se trate de pit- 
hoi sin decoración o pintura, siendo obvias las se- 
mejanzas morfológicas con este tip0 de recipiente 
destinados al almacenamiento. De hecho, tanto la for- 
ma como el perfil del borde y también la existencia 
de asa bifida y su posición (arranca del borde) son ca- 
racteristicas que evidencian la similitud formal. 
Considero que las características tipológicas y 
tecnológicas de las cerámicas de la fase 111 son, de he- 
cho, coincidentes con la datación propuesta para esta 
fase. Las ánforas, 10s pithoi y 10s platos y cuencos de 
engobe rojo presentan detalles formales y decorativos 
que no permiten hacer retroceder más allá de me- 
diados del siglo VI1 a.C. la cronologia (histórica) de 10s 
estratos 9 y 10. Por 10 tanto, no encuentro en 10s ma- 
teriales publicados datos que sustenten la hipótesis 
de que el inicio de la ocupación del Ilierro del Cas- 
tillo de Alcácer do Sal data del siglo VI11 a.C., según 
la cronologia tradicional, como sugiere Vergilio Hi- 
pólito Correia (1993b: 251). El tip0 de platos de en- 
gobe rojo (P3, de,Rufete Tomico) y 10s cocientes ob- 
tenidos para éstos (39-49), la forma de 10s cuencos 
carenados (C3c. de Rufete Tomico), la morfologia de 
10s cuellos de 10s pithoi, la existencia de pintura en la 
zona de las asas y el tip0 anfórico representado 
(10.1.2.1., de Ramón Torres) son, desde mi punto de  
vista, indicadores cronológicos importantes para esta 
conclusión, sobre todo porque se encuentran clara- 
mente asociados. No parece haber ningún elemento 
que se destaque del conjunto, que, de este modo, se 
presenta con gran homogeneidad, no s610 cultural, 
sino tamo b' a.C., según la cronologia tradicional o hs-  
tórica. Mis extraño es en este contexto el fragmento 
de borde n." 199 (ibid.: fig. 171, que puede pertene- 
cer a un ánfora de tip0 RI, considerablemente mas an- 
tigua que el conjunto de restos recogido en esta fase 
b'. Las características de este borde permiten incluir- 
10 en el tip0 10.1.2.1. de Ramón Torres (1995: 230-231), 
tip0 cuya producción parece haber terminado a me- 
diados del siglo VI a.C. (ibid.). 
Cabe insistir en que la cerámica a mano conti- 
núa siendo utilizada durante la fase n! aunque su por- 
centaje en relación al conjunto total de cerárnica re- 
cuperada en 10s estratos 8 y 7 ses baja (4.1% en es- 
[rato 8 y 0.4% en el estrato 7). 
~ 0 s  investigadores responsables de la excava- 
ción de 1979 en el Castillo de Alcácer do Sal verifican 
también que en la fase V, a la que corresponde es- 
trato 6, predomina todavia ,(. . .o elemento cultural me- 
diterrsnico de fei@o semita .. ." (ibid.: 21 11, siendo ra- 
ros 10s materiales itálicos! de 10s que aPenas se 
regisvan escasos fragmentos de cerámica campaniense 
un ánfora. En contrapartida, la c e r h i c a  pintada, 
aunque ahora exclusivamente monocroma, Y la cer& 
mica gris continúan dominando en el contenido del 
inventario! siendo evidente que la ceramica comfin 
está también en la tradición de las fases anteriores, tan- 
t~ a nivel de las formas como de las manufacturas 
(ibid.: 155-6). 
En 10 referente a la ocupación durante la Edad 
del Hierro en el Castillo de Alcácer do  Sal queda por 
apuntar que las construcciones identificadas en las 
fases 111 y IV evidencian que las habitaciones estaban 
formadas por paredes de adobes, edificadas sobre ci- 
mientos construidos con bloques de arenisca calcárea 
del Mioceno, ligados con arcilla. Los tejados, forma- 
dos por elementos de origen vegetal, estarian estruc- 
turados por barrotes de madera, de 10s que se en- 
contraron evidencias en 10s cimientos de 10s niveles 
de derrumbe (ibid.: 165). 
Desgraciadamente, no es posible saber si 10s re- 
sultados obtenidos en las excavaciones de 1979 se 
confirmaron en las campañas siguientes, hecho que im- 
plica que cualquier comentari0 sobre la ocupación 
de la Edad del Hierro en el Castillo de Alcácer do Sal 
tendra únicamente en consideración 10s pocos ele- 
mentos que estan disponibles. 
No obstante, el análisis de la secuencia estrati- 
gráfica y de 10s restos asociados a ella merecen todavía 
alguna consideración, sobre todo, por las implicacio- 
ries que su interpretación suscitó en algunos investi- 
gadores, que ven en esa secuencia argumentos que se 
adecuan a sus lecturas de la evolución diacrónica y cul- 
tural de la Edad del Hierro en el Sur del actual terri- 
torio portugués. 
En0 de 10s aspectos -afortunadamente un0 de 10s 
mas importantes- que destacan de la estratigrafia pu- 
blicada es la existencia de un aparente hiato en la 
ocupación del Castillo de Alcácer do Sal entre finales 
del sigla e inicios del IV a. C., en cronologia tra- 
dicional. Este hiato ocupacional, con una duración 
de un sigla, no fue verificado a partir del análisis de 
las recogidos, Sin0 por la naturaleza de las es- 
tratOs 7 y 8. En este último se evidenció la existencia 
de un incendio, incendio que habría destmido las "i- 
viendas de la fase 111 y que explicaba la presencia de 
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numerosos carbones, a veces de grandes dimensiones, 
recogidos en ge, y la presencia de abundantes frag- 
mentos de adobes, más o menos cocidos y quemados, 
en 8a. Por otro lado, el estrato 7, con 30 cm de espesor 
medio, fue considerado como de abandono, a pesar 
del material arqueológico que en él se recogió (ihid.: 
156-7). 
Debo confesar que no comprendo las razones 
por las cuales el incendio, cuya existencia fue com- 
probada en 10s estratos 8a y 8e, y la débil represen- 
tatividad de restos en el estrato 7 se pueden inter- 
pretar como indicios de abandono del Castillo de 
Alcácer do  Sal al final de la fase 111: o de cualquier 
modo, validar la destrucción de 10s estratos 10 y 9, da- 
tados a finales del siglo VI a.C: 
Si es en 10s estratos 8 y 7, fechados en 10s siglos 
IV y I11 a.C., donde se constatan 10s indicios de aban- 
dono, entonces el incendio tuvo que haber destruido 
las estructuras de  la fase IV, pero no las de la fase in- 
mediatamente anterior, a la que corresponden 10s es- 
tratos 10 y 9, siendo posible admitir que, si hubo hia- 
to, 10 que no es completamente seguro, s610 podria 
haber ocurrido entre la fase IV y la fase V. 
Considero, sin embargo, que la cuestión del aban- 
dono del poblado de Alcácer do Sal en cualquier mo- 
mento de la diacronia de la Edad del Hierro es, ante 
todo, un falso problema, porque ese abandono no 
parece estar comprobado por datos arqueológicos. 
Ciertamente, no es el hecho de haber ocurrido un in- 
cendio que obligó al abandono del lugar y mucho 
menos acredito que ese abandono pudiese provocar 
un hiato ocupacional de un siglo. En primer lugar, 
debo decir que me parece que existen datos que prue- 
ban que, durante la segunda mitad del siglo V a.C., el 
Castillo de Alcácer do Sal permanece ocupado. El frag- 
mento de sk~phos ático (ibid.: 185, fig. 17, n." 198) y 
el ánfora n." 200 (ihid.: fig. 17). integrable en 10s tipos 
11.2.1.4. o 11.2.1.5. de RamÓnTorres (1995: 236-2371, 
y que fueron recogidos en 10s estratos correspon- 
dientes a la fase IV, indican cronologias tradicionales 
o históricas del tercer cuarto del siglo V a.C. 
Por otro lado, me parece importante no  perder 
de vista que la atribución de cronologias más o me- 
nos exactas a través de la simple observación de las 
secuencias de estratos arqueológicos y de 10s mate- 
riales en ellos recuperados me parece un ejercicio di- 
fícil y peligroso en yacimientos de amplia cronologia 
donde el ~dempo longo~~ invalida lecturas de xtempo cur- 
to,). Los materiales de la Edad del Ilierro del Castillo 
de Alcácer do  Sal presentan tal similitud cultural y 
tecnológica a 10 largo de toda la diacronia, que creo 
difícil hablar de discontinuidades ocupacionales y mu- 
cho menos de rupturas culturales. 
Considero que 10s datos publicados evidencian 
el carácter orientalizante que adopta la ocupación de 
la Edad del Hierro, sin dejar dudas de que 10s restos 
arqueológicos de Alcácer do Sal, al menos 10s recu- 
perados durante las excavaciones de 1979, se carac- 
terizan, prácticamente en su totalidad, por sus carac- 
teristicas mediterráneas, siendo claro que 10s modelos 
cerámicos (formas y tratamientos de las superficies) y 
las técnicas constructivas tienen origen o directamente 
en un área costera del Próximo Oriente o en 10s asen- 
tamientos colonizados por ese área, sea en el Norte 
del continente africano, o en la región meridional de 
la Península Ibérica. 
Cabe también destacar la permanencia a 10 lar- 
go de toda la Edad del I-Iierro, de formas, decoracio- 
nes y tecnologias alfareras, quedando también aquí de- 
mostrado el c<conservadorismo orientalizantel, que 
puede constatarse en Santarém (v. Infia) y del que ya 
hablé en 1993. 
En este contexto creo importante insistir en que 
no fue posible detectar en el Castillo de Alcácer do Sal, 
concretamente en 10s estratos correspondientes a la se- 
gunda mitad del I milenio a. C., 10s materiales arque- 
ológicos que se asocian a la I1 Edad del Hierro de 
matriz continental que, supuestamente, se extenderi- 
an a partir de mediados del siglo V a.C. a todo el Sur 
del actual territori0 portugués. La cerámica decorada 
con grandes estampillas est5 de hecho completamente 
ausente en el contenido de 10s inventarios. 
Así, aun admitiendo que el presumible hiato 
ocupacional de Alcácer do Sal hubiese sido efectiva- 
mente verificado durante el siglo V a.C., el10 no po- 
dria ser resultado de la llegada de <<...populag¡es com 
feis20 cultural diferente das anteriores, denunciando 
estreitas afinidades continentais ou mesetenhas>> (Sil- 
va y Gomes, 1992: 167). Por el contrario, la continui- 
dad cultural que quedó evidenciada en las excava- 
ciones de 1979 e inmediatamente constatada por 10s 
responsables de las excavaciones (Silva et al. 1980-81: 
210-213), desmienten las tesis que preconizan la exis- 
tencia en todo el Sur portugués, de dos Edades del Hie- 
rro sucesivas, la la marcadamente orientalizante y la 
2" estrictamente continental, que serían resultado de 
llegadas de poblaciones con distintos origenes. No 
consigo pues comprender, cóm0 es posible continuar 
sustentando que 10s estratos 7 y 8 del Castillo de Al- 
cácer do Sal constituyen la comprobación arqueoló- 
gica del modelo arriba comentado, validando su uti- 
lización en el litoral occidental portugués (Silva y 
Gomes, 1992: 167; Correia, 1993a: 250-51; 1997: 50). 
Quisiera todavia añadir que el área probable de 
ocupación en la Edad del Hierro ronda las 4 ha. Asi, 
si asumimos que a cada hectárea le corresponden 300 
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habitantes, como propone Renfrew (1972), se puede En la dieta alimenticia de la población de Acá- 
admitir que, durante la Edad del Hierro, Acácer do Sal cer do Sal ciertamente no fueron desestimados las re- 
tuvo una población de 1200 individuos. Sin embargo, cursos marinos, como atestigua la fauna malacolÓgica 
al corregir este número de acuerdo con otras pro- recuperada (Silva et al., 1980-81). En todas las fases 
puestas, como la de Saroui -la población de un asen- de ocupación de la Edad del Hierro se rec0gieron 
tamiento arqueológico corresponde a un terci0 de su chas de Mytilus, Solen, ~ a r d i u m  edulel scrobicularia 
área total (1962)- o de Casselbery - el número de ha- plana, Ostrea, Pecten maximus y~a te l l a  (ibid.), 10 que 
bitantes conesponde a un sexto del área total (1974), revela un considerable complemento alimenticio3 a Pe- 
se obtiene un número de 1300 y 500 respectivarnen- sar del reducido valor proteínic0 de estos recursos. 
te. Ante esta disparidad de números y sin que otros NO puedo terminar este análisis sobre la ocupa- 
datos puedan ser utilizados, principalmente la canti- ción protohistórica del ~astillo de Alcacer do Sal siri 
dad de restos destinados al almacenamiento y el área mencionar que sus caracteristicas orientalizantes pue- 
útil ocupada con habitantes, se hace difícil evaluar den interpretarse por la  resenc cia, durante la 1" mitad 
cuál seria el número que mas se aproxima a la reali- del I rnilenio a.C., de navegantes/comerciantes en el es- 
dad, a pesar de considerar posible que ese número se tua r i~  del Sado. Esta presencia, también comprobada 
aproxima al millar. en 10s asentamientos de Abul y en el área urbana de 
Este número de habitantes es todavia muy ele- Setúbal, puede tal vez entenderse por la ~osibilidad de 
vado, sobre todo si se tiene en consideración que, para acceder al interior alentejano a través del rio Sado, rio 
suplir las necesidades alimenticias de esta población, que conduce a la región de Ourique, cuya riqueza mi- 
seria necesaria una amplia área de recursos que no nera, en este contexto, no puede olvidarse. Alcácer do 
parece disponible en Alcácer do Sal. Atendiendo a 10s Sal, situada en el fondo del estuario, detenta una po- 
cálculos de Halstead (1989) y de Fernández Martinez sición geográfica que le permitia dinamizar y rentabi- 
y Ruiz Zapatero (1984). que establecen que cada in- lizar el comercio regional e interregional, constituyén- 
dividuo necesita por año 200 o 210 kg de cereal res- dose como punto de bisagra entre el litoral y el interior. 
pectivamente, 1000 individuos necesitarían anualmen- 
te cerca de 200 toneladas de cereal. Teniendo en cuenta 
que el cultivo cerealístic0 est2 estimado en 400 kg por 
hectárea, abastecer Alcácer do Sal de cereales irnplicaría 5.2.2. LA NECROPOLIS DE SENHOR 
un área cultivada de 500 hectáreas. DOS MÁRTIRES 
En este contexto, parece Útil recordar que, a pe- 
sar de que Ios suelos que rodean Alcácer do Sal seri- Al igual que el Castelo, del cua1 dista cerca de 1 km 
an en general de tip0 C y D, y por el10 mismo con ra- hacia occidente, la necrópolis de Senhor dos Mártires, 
zonables condiciones de aprovechamientol agn'cola, 10s en Alcácer do Sal, se localiza en el margen derecho 
potenciales temtorios de explotación de 12 y 30 mi- del río Sado, extendiéndose actuaimente hacia el XOT- 
nutos poseen áreas de 12 y 76 ha. respectivamente. deste y hacia el Sudeste de la Iglesia del Senhor dos 
Con todo, no se debe olvidar que en la dieta Mártires, fechada en el siglo XIV. 
alimenticia de las poblaciones protohistóricas las pro- Es ya bien conocida la historia. de 10s trabajos 
teínas animales pueden significar un 50% (AlarcHo, arqueológicos que tuvieron lugar en este yacimiento 
199%: 46), 10 que permite disminuir considerable- desde principios del siglo m, siendo muy reciente 
mente las áreas necesarias para el cultivo de cereales, una síntesis donde se relatan, detalladamente, las di- 
Ei estudio de la fauna mam'fera recogida en Alcácer versos acontecimientos que rodearon el descubri- 
do  sal (Cardoso, 1996: 165-6) probó que el consumo miento y la excavación de la necrÓpolis (FabiPo, 1999). 
de proteínas animales fue importante en la alimenta- Por ello, no tiene sentido comentar las vicisitu- 
ción de la población del asentarniento, quedando de- des por las que p a d  esta necrópolis, desde que, a R- 
mosvado el predominio. en termines de came con- nales del siglo XIX se descubneron las famosos am- 
sumida, de 10s grandes bóvidos La actividad cinegética pliamente publicados vasos griegos (silva, 1875 
no  fue descuidada. esrando por la Pre- 1887; Cartaillac, 1886; Veiga, 1886; li^^, 1905; 
sencia de restos de venado. labalí Y Por un conside- Correia, 1925a y 1925b; Garcia ~ ~ l l i d ~ ,  1936; Pereira, 
rable ~ ú r ~ e r o  de cOnejOs (42,9% de la fauna 1956; Pereira 1962; Rouillard, al, 1988-89; Rouillard, 
idenuticada), número que. no obstante, no debe so- 1991). por 10 que únicamente me queda remitir al 
brevalorarse, dada el baio Peso del animal y, conse- lector a la mencionada de Carles 
cuentemente, su relativa poca importancia en térmi- AÚn asi, la importancia de la necrópolis, su evi- 
nos de carne consumida (ibid.: 168). dente asociaciÓn a un poblado, 10s materiales, 10s ri- 
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tos funerarios y también las interpretaciones que han 
suscitado me obligan a detenerme, con el máximo de 
detalle posible, en este importante yacimiento de la 
Protohistoria del Sur del actual territori0 portugués. 
Desgraciadamente, me veo obligada a iniciar el 
análisis lamentando la suerte de este espacio funera- 
r i ~ ,  cuya importancia mereceria otro destino, posi- 
blemente más prometedor. La información disponi- 
ble sobre la necrópolis de Senhor dos Mártires es 
escasa, a pesar de que las áreas investigadas tienen una 
considerable extensión. reduciéndose, casi exclusiva- 
mente, a lo poco que fue dado a conocer por Vergi- 
lio Correia (1925a, 1925b, 1925c, 1928, 1930a y 1930b). 
De las varias campañas de excavación en las décadas 
70 y 80, dirigidas por António Cavaleiro Paixao, no se 
conoce casi nada, de manera que, lamentablemente, 
me veo enfrentada a la necesidad de recurrir a la pu- 
blicación de 10s diarios de las narraciones de 10s tra- 
bajos de campo (PaixHo, 1982, 1983b, 1984). No se 
comprende por qué razón este investigador única- 
mente publicó una, concretamente la 22/80, de entre 
el numeroso conjunt0 de sepulturas que tuvo la opor- 
tunidad de excavar (PaixHo, 1983a). 
La limitación motivada por la escasez de datos 
hace que el análisis sea poco profundo, lo que no 
impide que se traten a continuación algunos aspectos 
concretos. 
En primer lugar, es importante mencionar que las 
excavaciones llevadas a cabo en 1925, 1926 y 1927 por 
Vergilio Correia en la necrópolis permitieron docu- 
mentar la existencia de cuatro tipos distintos de se- 
pultura (Correia, 1928). Éstas se agrupaban en dos 
grandes grupos, que corresponden a dos rituales dis- 
tintos, concretamente a la incineración in situ y a la 
incineración en ustrinum, con la posterior deposi- 
ción de las ceniaas en urnas. 
El Último grupo (incineración en ustm'num con 
posterior deposición de las cenizas en urnas), com- 
prendia 10s tipos 1 y 2 de Vergilio Correia, que se di- 
ferenciaban entre si no s610 por su posición estrati- 
gráfica, sino también por las distintas morfologias de 
las urnas y de sus tapaderas. 
Como ha comentado recientemente Carlos Fabi20 
(1999: 359), tanto la distribución de 10s restos conoci- 
dos de cada sepultura, como 10s tipos de sepultura de 
Alcácer do Sal, plantean varias dificultades por razo- 
nes diversas. Los registros que llevó a cabo Vergilio Co- 
rreia durante 10s trabajos de excavación nunca fueron 
publicados y hoy en dia se encuentran perdidos, por 
10 que las reconstrucciones de 10s ajuares que se han 
propuesto para cada sepultura no están exontas de 
problemas, siendo muchas veces contradictorias (ibid.). 
Esta situación dificulta considerablemente el estudio de 
la necrópolis de Senhor dos Mártires y cualquier ten- 
tativa de atribuir cronologias a las diferentes fases o ti- 
pos de sepulturas est5 limitada por la casi total au- 
sencia d e  información sobre  qué  materiales 
arqueológicos cabe relacionar con 10s grupos estable- 
cidos por Vergilio Correia, o entre si. Debe mencionarse 
que 10s pocos datos existentes se refieren sobre todo 
a las sepulturas del primer tipo. En base a las infor- 
maciones que publicó este investigador a principios de 
siglo, y también a través de 10 que es posible obser- 
var en las indicaciones sobre 10s restos depositados en 
las diversas instituciones que 10s recibieron (Museu 
Nacional de Arqueologia, Museu Municipal de Alcácer 
do Sal. Lniversidade de Coimbra), ha sido posible re- 
construir algunos conjuntos, aunque muy parcialmente. 
Asi, las reconstrucciones elaboradas por Schiile (1969), 
PaixBo (1970) y Rouiilard, Paixgo, Villanueva Puig y Du- 
rand (1988-89), al margen de algunas contradicciones, 
permitieron relacionar conjuntos de materiales aso- 
ciados a la última fase de la Edad del Hierro. 
En las sepulturas de tip0 1, las urnas se encon- 
traban colocadas a poca profundidad y estaban tapa- 
das por cuencos, (<. ,.semelhante(s) a uma tigela de 
fogo alentejana . . .. (Correia, 1928: 172). Los vasos que 
contenian las cenizas, de cuello estrangulado y cuer- 
po más o menos globular, aparecían pintados en el bor- 
de, panza y cuello con anchas franjas rojas. A veces, 
la pintura sobre la panza se acompaña ( c . .  .de linhas on- 
deadas horisontais, cortadas a espaGos de novas lin- 
has ondeadas verticais.'> (ibid.). Las urnas estaban co- 
locadas sobre #...as armas e aderegos do defunto.. . , I  
(ibid.: 173), mayormente, K . .  . falcatas, adagas [ . . . I  fol- 
has de langas longas [ . . . I ,  as placas de cinturao, as fi- 
bulas e os braceletes) (ibid.) y junto a ellas existian uno 
o dos vasos pequeños y dos fusayolas (ibid.: 172). 
Vergilio Correia apunt6 también que el rojo de la de- 
coración pintada de las urnas era el mismo que apa- 
recia en 10s cuencos/tapaderas y señala asimismo 10s 
vasos griegos de figuras rojas se encontraron en las se- 
pulturas de tip0 1. 
Los datos dados a conocer por Vergilio Correia 
en 1928 y 10s que fueron recopilados por varios in- 
vestigadores que trabajaron sobre 10s materiales ex- 
humados (Schüle, 1969; PaixBo, 1970; Rouillard et al, 
1988-89) permiten concluir que el 1" tipo de sepultu- 
ras corresponde al último momento del Hierro en la 
utilización de la necrópolis, momento que podria da- 
tarse entre finales del siglo V y el siglo VI a.C., según 
la cronologia tradicional. 
Esta datación se basa principalmente en el hecho 
de que parece claro que a las sepulturas de este 1" tip0 
se les puede asociar la cerámica ática recogida en la 
necrópolis, que iba acompañada de armas (escudos, 
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falcatas, lanzas y puñales de  apéndice) y también de 
fíbulas anulares hispánicas, arreos de caballo, fusa- 
yolas y broches de cinturón cuadrangulares. Más di- 
fícil de explicar es la atribución a estos conjuntos de 
un collar con colgantes (Schüle, 1969: 281, taf. 89, 1- 
41, ya que Vergilio Correia, cuando describe el tip0 3, 
afirma * .  . . e nunca estas pulseiras de sanguessugas 
aparecem com os enterramentos do 1" tipo.,~ (Correia, 
1928: 177). 
Toda esta evidencia permite suponer que la cre- 
mación en ustrinum, con deposición de las cenizas en 
urna, fue posterior a la cremación in situ, suposición 
que viene reforzada también por la secuencia estrati- 
gráfica que el entonces profesor de Coimbra observó 
en la necrópolis -',houve naquela zona duas camadas 
de enterramentos . . .', (ibid.: 171). El autor afirma ex- 
presamente que, muchas veces, 10s dos estratos esta- 
ban separados entre si por una capa de tierra arque- 
ológicamente estéril y no tuvo dudas en considerar la 
existencia de -. ..dois estratos de sepulturas, um mais 
antigo que o outro . . .), (ibid.), sugiriendo que 10s dos 
estratos correspondian a ( c .  . .ritos sepulcrais diversos . . .'> 
(ibid.). 
La posición estratigráfica del 2" tip0 de sepultu- 
ras de Vergilio Correia no  deja de causar cierta per- 
plejidad. Se trata también de  cremaciones en ustm'- 
num, con deposición de cenizas en urnas, urnas que 
aparecen <<.. . no terreno firme do  fundo, sobre a pró- 
pia rocha, que muitas vezes escavavam para tal efei- 
to (ibid.: 175). 
La caracterización de  este tip0 de sepultura evi- 
dencia otras diferencias con relación al primer tipo, 
concretamente en 10 que respecta a la forma de-las 
propias urnas, que son ahora de tendencia ovoide, y 
en cuanto a sus tapaderas, que pueden ser simples la- 
jas de esquist0 o bien tratarse de 10 que se denomi- 
nó n . .  .espécie de testos de  asado coimbrao.. (ibid.). 
A estas urnas, de borde corto, con o sin asas, no iba 
asociado ningún tip0 de arma o adornos, pero el au- 
tor recogió, junto a ellas, lucernas de un solo pico. 
Queda por añadir que Vergilio Correia asoció la for- 
ma de las urnas de su 2" tip0 de sepulturas a las de 
las necrópolis de Cruz del Negro, e informa que 10s 
ejemplares de Alcácer d o  Sal estaban decorados con 
lineas rojas pintadas # .  . .da gola 2 base.. .,, (ibid.). 
La casi total ausencia de  información sobre 10s 
conjuntos de materiales hallados en la necrópolis de 
Alcácer do  Sal, y el desconocimiento sobre que res- 
tos se pueden asociar a 10s cuatro tipos de sepulturas 
establicidos por Vergilio Correia, es particularrnente 
grave en  10 que se refiere a estas sepulturas de tip0 
2. De este modo, es casi imposible saber cuáles son 
10s materiales arqueológicos publicados (Schüle, 1969; 
Paixso. 1970; Frankenstein, 1997) que corresponden 
a este 20 tip0 de sepultura, contando Únicamente con 
las escasos datos mencionados por el autor de las ex- 
cavaciones en la decada de 10s años 20. Siri embargo, 
las informaciones ofrecidas por Vergilio Correia no 
parecen suficientes para respaldar la cronologia de 
estas incineraciones en urna, y queda por aclarar si su 
posición topografica indica la antigüedad pretendida 
por Carles Fabi50 (1999: 356) O si es Únicamente el re- 
Sultado de una deliberada voluntad de enterrar Pro- 
fundarnente estas urnas, 10 que obligaria a la perfo- 
ración de estratos ya depositados, hecho que les 
retiraria dicha antigüedad O, al menos, impide  ons si- 
derar este 2" tipo de sepulturas contemporáneo del 4" 
tipo. 
LO que cabe deducir de 10s datos que presenta 
Vergilio Correia es que este 2" tipo es anterior al I", 
sin ser clara su relación con 10s tipos 3" y 4". De he- 
cho, 10s materiales arqueológicos que este investiga- 
dor asocia a sus sepulturas de tip0 2 evidencian cier- 
ta antiguedad, concretamente las propias urnas (de tip0 
<<Cruz del Negra,!), las lucernas de un solo pico, asi 
como 10s gratos depeix@) (platos de pescado) que 
Carlos Fabi20 identificó (ibid.: 356) como tapaderas de 
tip0 <<...testo de asado coimbrao, de covo semiesféri- 
co e abas direitas.', (Correia, 1928: 175). 
Atribuir una cronologia precisa a esta fase de la 
necrópolis no es, como ya se ha dicho, tarea fácil, 
sobre todo porque 10s materiales que se les atribuye 
nunca fueron publicados, por 10 que no sabemos si 
formaron parte de 10s conjuntos sepulcrales de las se- 
pulturas de tip0 2. Sin embargo, no es imposible pen- 
sar que las lucernas publicadas por Frankenstein (1997: 
330, lám. 58) sean las que menciona Vergilio Correia 
(fig. 381, siendo más difícil, pero no imposible, con- 
siderar que 10s .testos de tip0 asado coimbrao,3 co- 
rresponden a 10s platos representados en la lamina 57 
del trabajo de la investigadora británica (ibid.: 329). 
A pesar de saber que esta asociación de mate- 
riales en las sepulturas del tipo 2 no es completa- 
mente segura, debo señalar que el10 no me parece 
del todo imposible, a pesar de la aparente discrepan- 
cia cronológica entre las lucernas y 10s platos de pes- 
cado. Si estos filtimos (fig. 391, por las caracteristicas 
morfolÓgicas que presentan -borde sub-horizonatl 
muY ancho (75 mm), depresión central troncocónica 
Y fondo cóncav* pueden datarse en un momento 
relativarnente avanzado de la Edad del Hierro (se- 
gunda mitad del sigl0 \il a la primera mitad del sigla 
a.C., segfin la cr~nologfa tradicional), las lucemas de 
un solo pico indican cronologías bastante más antiguas, 
l0 que parece causar cien0 trastorno, De hecho, exis- 
teri datos suficientes para considerar antiguas las lu- 
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Figura 38. Necrópolis de Senhor dos Mártires: lucernas 
(según Frankenstein, 1997: 330, lám. 58). 
Figura 39. Necrópolis de Senhor dos Mártires: platos de 
pescado (según Frankenstein, 1997: 329, lamina 57). 
cernas de un solo pico, pareciendo también evidente 
que éstas dominan en el área del Mediterráneo orien- 
tal, en cuanto que las lucernas de dos picos son más 
frecuentes en Occidente, apareciendo preferentemente 
en contextos tardíos. Sin embargo, es importante acla- 
rar que lucernas de uno y dos picos coexisten, sien- 
do obvio que la existencia de una o dos mechas no  
constituye un indicador cronológico seguro. 
Extraigo también del texto de Vergilio Correia la 
asociación que establece entre las urnas que encon- 
tró en Alcácer do Sal y las de Cruz del Negro (fig. 40). 
Una vez mas, resulta imposible saber si las mencio- 
nadas urnas de las sepulturas de tipo 2 de la necró- 
polis de Senhor dos Martires son las que fueron pu- 
blicada~ por Susan Frankenstein (ibid.: 324, 325, lárnina 
48- 50) o por António Cavaleiro Paix50 (1970: 238). La 
información de Vergilio Correia al respecto no debe, 
sin embargo, ignorarse. Independientemente de si 10s 
mencionados dibujos corresponden o no a las urnas 
de las sepulturas de tipo 2, es importante señalar que 
10s materiales que se conocen a través de 10s dibujos 
publicados son efectivamente urnas de tipo <'Cruz del 
Negral,. Se trata de tres piezas (ibid.) de cuello alto, ci- 
l índric~ o troncocónico, cuerpo ovoide de tendencia 
bicónica y fondo plano o convexo (fig. 40). 
Las caracteristicas morfológicas y tecnológicas 
que presentan estas urnas Cruz del Negro merecen al- 
gunos comentarios. En primer lugar, cabe destacar el 
hecho de que las piezas de Alcácer no poseian el ti- 
pico cuerpo globular de las halladas en el yacimien- 
to epónimo. En la necrópolis del litoral del Alentejo 
la panza es ovoide, adquiriendo también en uno de  
10s casos un perfil casi troncocónico (Frankenstein, 
1997: 48). Las diferencias se observan también a nivel 
de las asas, cuya sección es bífida en un s610 ejem- 
plar (ibid.: lámina 491, existiendo otro en el que el asa 
es circular (ibid.: lámina 54). En el asa de la urna de  
la lámina j3 (ibid.), el doble cilindro únicamente se 
insinúa a traves de un surco central. Más importante 
es el hecho de que una de las urnas de tipo [~Cruz del 
Negra', de Alcácer do Sal está fabricada a mano (ibid.: 
321, 324, lámina 49). S610 en una de las piezas es ac- 
tualmente visible una decoración pintada sobre la su- 
perficie externa, concretamente bandas sobre el bor- 
de y en la parte final de la panza (ibid.: lámina48). 
Las caracteristicas morlológicas de las urnas de  
Alcácer do Sal (forma de la panza y perfil de 10s cue- 
llos) parecen indicar una cronologia relativamente tar- 
dia, que en fechas tradicionales podria situarse ya en  
el siglo VI a.C., quizá en su segunda mitad. 
Sin embargo. no quiero descartar totalmente la 
hipótesis de que la forma de estas urnas pudiera ser 
únicamente entendida como una variante local de las 
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conocidas urnas ~Cruz del Nego23 y de no poseer, por 
tanto, ningún significado cronológico. 
so puedo dejar de mencionar que la as0ciaciÓn 
de urnas Cruz del Segro a lucernas de un solo pico 
fue tambi&n documentada en el yacimiento del mis- 
mo nombre, 10 que tiene particular impoflancia. 
I\TO obstante, soy consciente de que todas las 
consideraciones suscitadas a propósito de estas ple- 
zas, concretamente en cuanto a morfologia y data- 
ción, han sido realizadas sin tener ningún dato que 
confirmen su relación con las sepulturas de tip0 2 de 
Vergilio Correla. 
En cuanto a la cronologia absoluta y relativa de 
las sepulturas de  tipo 3 y 4, la situación no resulta 
más sencilla. A pesar de que la lectura de 10s textos 
de Vergilio Correia no dejan lugar a duda en cuanto 
al hecho de que ambos tipos eran de incineración in 
situ, no queda clara la distinción morfológica y cro- 
nológica entre ambas. Del mismo modo, no se expli- 
ca la relación existente entre estos dos tipos y el 2" gru- 
po de incineraciones en urna. 
Una vez más, la falta de información sobre 10s 
conjuntos de 10s ajuares por sepultura o, al menos, por 
grupos de sepulturas, dificulta cualquier análisis e in- 
terpretación. 
Sin embargo, a la luz de 10s datos publicados 
por Vergilio Correia, y también tomando como refe- 
rencia las excavaciones que desde finales de la déca- 
da de 10s 60 del siglo XX llevó a cabo António Cava- 
leiro Paix20 en  la necrópolis de Senhor dos Mártires, 
parece claro que el 4" tip0 de sepultura definido por 
O 10Sm el arqueólogo en la primera rnitad del pasado siglo co- 
rresponde a la primera utilización de  aquel espacio 
como necrópolis. 
Este 4' tipo se caracteriza por la cremación in 
situ, realizada en el interior de una fosa excavada en 
la roca madre. Esta fosa tenia planta rectangular, y en 
su centro se definia otro rectángulo, también excava- 
do en la roca, pero de menores dimensiones que el 
anterior (ibid.: 177-1781. 
Todo indica que la gran mayoria de las sepultu- 
ras excavadas por António Cavaleiro PaixHo corres- 
ponden a este 4" tip0 de Vergilio Correia, a pesar de 
que la planta publicada por aquel investigador (1983. 
fig. 4) permita considerar que el tip0 3 fue también 
identificado. 
Parece innegable que son a estas sepulturas a las 
o torn que hay que asociar 10s escarabeos (Correia. 1925~; 
Paixso, 1970, PaixPo, 1971; Gamer-Wallert y PaixBo, 
lg83; Paixso, 1983a) (fig. 39) y las lanzas de tip0 .AI- 
Figura 40. Necrópolis de Senhor dos Mirtires: urnas de cácer do Sal,) (Schüle, 1969; ~ a i x z o ,  1970; paixgo, 
tip0 Cruz del Negro (según Frankenstein, 1997: 324.325, 1983a). Todo indica que el instrumento musical (co- 
láminas 48-50). 
rreial I9281 Y 10s restos de ruedas de carros encon- 
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trados tanto por Vergilio Correia como por Cavaleiro 
Paixao (Correia, 1925b y 1928; Paixso 1970) fueron ex- 
humados en sepulturas de este tipo. 
También es cierta la existencia de fauna mami- 
fera en  ellas (Correia, 1928; Paix20 19701. 
El ánfora que publican Cavaleiro Paixao (1970) 
y Susan Frankenstein 11997) (fig. 41), que se integra 
fácilmente en el tipo 10.1.2.1. de Ramón Torres (1995), 
fue recogida por Vergilio Correia en la <'parte baixa da 
necrópole)' (Paix50, 1970: 72), aunque no se com- 
prende el significado exacto de esta indicación. Sin em- 
bargo, la morfologia y datación (siglo VII-Vi a.C. en 
cronologia tradicional) parecen indicar que la men- 
cionada ánfora se situa en el momento más antiguo 
de la necrópolis. 
No es imposible que las fíbulas de doble resor- 
te, tip0 Acebuchal, arco engrosado y arco poc0 en- 
grosado (Correia, 1930b; Paixso, 1970; Ponte 1985) 
correspondan también a las sepulturas del 4" tip0 (fig. 
421, a pesar de que se desconoce el contexto exacto 
de la recogida de la gran mayoria de 10s ejemplares. 
finicarnente Vergilio Correia afirma que las fíbulas que 
recogió en la necrópolis de Alcácer fueron ('...encon- 
tradas quer em sepulturas com espólio definido, quer 
avulsamente', (Correia, 1930b: 184), S610 para la fíbu- 
la de tip0 Acebuchal (Correia, 1930b: 185; Ponte, 1985: 
140, 150, fig. 3), Vergilio Correia adelanta otra infor- 
mación, que, sin embargo, únicamente parece con- 
fundir todavia más la ya complicada verificación de 10s 
contextos. Según el profesor de Coimbra, la mencio- 
nada fíbula fue hallada n.. .junt0 com fragmento de um 
vaso ornado de palmetas negras sobre fundo ver- 
melho . . .>)  (Correia 1930b: 185), sin que se entienda el 
tip0 de vaso al que se refiere, si bien parece difícil que 
se trate de cerámica griega de figuras negras. 
La indicación de la existencia de fíbulas anula- 
res en  las sepulturas del 3" tip0 (fig. 42) permite pen- 
sar que las restantes (doble resorte, tip0 Acebuchal, 
arco engrosado y arco poc0 engrosado) pueden pro- 
venir de las sepulturas del 4" tipo, como ya sugirió Car- 
10s Fabi50 (1998). 
Los collares con cuentas (fig. 42) (Correia, 1925b 
y 1928; Schüle, 1969; Paix50, 1970; Paix20 1983a) y 10s 
cuchillos afalcatados (Correia 192ja y b: 1928; Schüle 
1969; Paixgo, 1970; PaixHo 1983a) son más difíciles de 
situar, sin que esté claro que puedan incluirse en las 
sepulturas del tip0 4 o en las del tip0 3, o en ambas. 
Los restos hallados indiscutiblemente en las se- 
pulturas de tip0 4, y aquellos que cabe asociar con re- 
servas, apuntan a una datación relativamente antigua 
dentro de la Edad del Hierro, que podria centrarse 
entre el siglo VI1 y 10s inicios del VI a.C. en cronolo- 
gia tradicional. Por otro lado, es importante mencio- 
Figura 41. Necrópolis de Senhor dos Mártires: escarabeos 
y ánforas (según PaixPo, 1983; Gamer Wallert y Paix20, 
1983 y Frankenstein, 1997). 
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Figura 42. Necropolis Senhor dos Mártires: fíbulas y collar 
(según Ponte, 1985 y PaixBo, 1983). 
en el suelo de base. Si en el 4" tip0 Vergilio Correia 
observó que la roca .... era depois cortada em rect%n- 
gulo, a modo de tanque, no fundo do qual se cava- 
va nova tina rigorosamente rectangular ou trapezoi- 
dal . . . I )  (ibid.: 177), para su 3" grupo el arqueólogo 
apenas menciona que se trata de incineración in situ 
y que a C  um tip0 vulgar na necrópole, aparecendo a 
nar que muchos de estos restos presentan un origen 
mediterráneo evidente, mientras que otros s610 pare- 
cen inspirarse en ese mismo mundo oriental. 
El origen mediterráneo de 10s escarabeos de Al- 
cácer do Sal, por ejemplo, no  se puede negar, y hoy 
es seguro que las ánforas de tip0 10.1.2.1. de Ramón 
Torres fueron producidas en el área meridional de la 
Península Ibérica, concretamente en 10s centros feni- 
cios del área del estrecho de Gibraltar (Torres, 1995). 
Relacionar las fíbulas de doble resorte y las de tip0 
Acebuchal con el mundo meridional tampoc0 resul- 
ta difícil, a pesar de que la distribución del primer0 de 
10s dos tipos supone algunas reservas en cuanto a 
esa relación directa. 
El tercer tipo de sepulturas de Vergilio Correia es 
también de incineración in situ, siendo posible deducir 
de la descripción del autor que esa incineración era 
realizada sobre la roca madre (Correia. 1928: 175). Es 
difícil conocer 10s motivos que determinaron la dis- 
tinción de este 3" tip0 del 4" grupo ya mencionado. 
Considero que esa distinción se debió no s610 a las 
diferencias observadas a nivel de 10s restos, sino, tal 
vez, a la estructuración distinta de las fosas excavadas 
nódoa de cinza e restos de OSSOS, contendo pequenos 
vasos, armas e enfeites semi-calcinados, sobre a rocha 
de fundo . . . I ,  (ibid.: 175). 
Las informaciones transmitidas por Vergilio Co- 
rreia, aun siendo escasas y poc0 circunstanciales, no 
permiten extraer grandes conclusiones a nivel de re- 
lación cronológica entre 10s dos tipos que comparten 
el mismo ritual funerari0 (la incineración in situ). Sin 
embargo, la planta que publico António Cavaleiro 
Paixiio en relación a sus trabajos de 1980 (1983a: fig. 
4) (fig. 43) permite pensar que, de hecho, la diferen- 
cia entre 10s tipos 3 y 4 se basa en la cronologia de 
ocupación, ya que resulta visible que algunas sepul- 
turas =cortarn>, otras, 10 que implica que la incineración 
in situ perduró en el lugar, siendo obvio que las que 
fueron '<cortadas,, son anteriores a las que se les su- 
perponen. 
Más importante resulta la real o aparente dife- 
renciación que existe a nivel de 10s restos recuperados. 
Independientemente de que adrnitamos que las omi- 
siones de Vergilio Correia pueden tener un significado 
concreto, el hecho es que en relación al 30 tip0 no se 
mencionan restos de fauna, como 10s que se identifi- 
caron en el 4" grup. Por el contrario, el autor menciona 
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Figura 43. Necrópolis de Senhor dos Mártires: planta del 
área excavada en 1980 (según Paixgo, 1983: 280-281, fig. 4). 
que en las sepulturas del tip0 3 se recuperaron fíbulas 
anulares hispánicas, broches de cinturón con gancho 
y también lucernas de un solo pico, materiales apa- 
rentemente ausentes de las sepulturas del 4" tipo. 
Ambos tipos de sepultura tenían armas, aunque 
no existe información que permita establecer alguna 
diferenciación tipológica o cronológica entre ellas, a 
pesar de estar claramente indicado que en el 3" tip0 
no se encontraron espadas. 
Los restos que cabe asociar de forma segura a 
estas sepulturas de tip0 3 poseen una cronologia tra- 
dicional que se pueden situar, grosso modo, entre fi- 
nales del siglo VI1 y finales del siglo VI a.C., tal vez 
con una incidencia en la segunda mitad del VI a.C. 
De hecho, si las lucernas de un solo pico y también 
las broches de cinturón de gancho pueden remitir a 
10s inicios del siglo VI, asi como hasta finales del VII, 
las fibulas anulares indican una cronologia más tar- 
dia, aunque también dentro de la misma centuria. 
Si la relación entre 10s dos tipos de incineración 
in situ es difícil de establecer con rigor, se hace casi 
imposible contrastar la hipotética sincronia entre és- 
tos y las sepulturas del tip0 2, donde se identificó 
otro rito funerario. 
De este modo, se pueden considerar varias hi- 
potesis interpretativas: 
1. La división por tipos de sepultura que esta- 
bleció Vergilio en 1928 revela un proceso evolutivo li- 
neal, en el que las sepulturas rnás antiguas corres- 
ponden al tip0 4 y las más recientes pertenecen al 
tipo 1. Las sepulturas de tip0 3 y 2 serian las que fue- 
ron utilizadas en el momento medio de la diacronia 
de utilización de este espacio como necrópolis, sien- 
do el tipo 2 posterior al tipo 3. Asi, en un momento 
indeterminado entre la segunda mitad del siglo VI y 
el siglo V a.C., el ritual funerario que conllevaba la in- 
cineración in situ habria sido sustituido por la inci- 
neración en ustm'num, con la posterior deposición de 
las cenizas en urna, siendo evidente una ruptura en 
cuanto al rito practicado. Esta ha sido la hipótesis 
compartida por casi todos 10s investigadores que se 
han preocupado de la necrópolis de Alcácer do  Sal, 
con mayor o menor ligereza, quienes asumen una 
ruptura del ritual como consecuencia directa de la lle- 
gada al litoral portugués de poblaciones de  origen 
continental. 
2. Si es cierta mi suposición de que las sepultu- 
ras de tip0 3 cortan algunas de las sepulturas de tip0 
4! no quedaria duda sobre la secuencia cronológica de 
unas con relación a las otras, aunque esta situación ape- 
nas tiene un significado evolutivo, manteniéndose el 
mismo ritual funerario. Es posible que fuera esta si- 
tuación la que impidió a António Cavaleiro Paixiio 
comprender las diferencias establecidas por Vergilio Co- 
rreia entre 10s dos tipos de sepultura ->3n8o obstante 
consideramos insuficiente a descriggo dos enterra- 
mentos do tip0 3 y 4, os mesmos poderiio, com al- 
gumas reservas, identificar-se com as sepulturas por nós 
escavadas, muito particularmente as do último da- 
queles tipos), (Paixiio, 1983a: 277), que corresponden 
al final de una ocupación continuada de la necrópo- 
lis, de acuerdo con patrones similares de carácter cul- 
tural. La confirmación de la existencia de 10s dos tipos 
de sepultura no implica la existencia de dos fases de 
ocupación de la necrópolis, ya que no parece darse 
ninguna ruptura o discontinuidad en el ritual, en el tip0 
de sepultura o en 10s restos recogidos. Esta evolución 
es perceptible a nivel de 10s propios restos arqueoló- 
gicos recuperados en uno y otro tip0 de sepultura, 
siendo obvio que algunos materiales más tardios (fi- 
bulas anulares, por ejemplo) que forman parte del 
ajuar de las sepulturas de tip0 3 estan ausentes en las 
sepulturas de tip0 4. Las sepulturas de tip0 2 y 1, con 
un ritual funerario distinto, serían posteriores a las del 
tip0 3 y 4, y todo indicaria que las de tip0 1 corres- 
ponden a la última fase de ocupación. Esta hipótesis 
comporta también la existencia de una ruptura en 10s 
CLADERSOS D E  ARQLEOLOG~A MEDITERRÁNEA / VOL 5-6 
ritos funerarios existentes en la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, que se explicaria por filiaciones cultura- 
les distintas en 10s dos momentos. 
3. Si se mantiene la hipótesis 2 en relación a las 
sepulturas de tip0 3 y 4, las sepulturas de tipo 2 son! 
al menos en parte, coetáneas de las del tip0 3. De 
hecho, su posición topográfica y, sobre todo, 10s res- 
tos que se les asocia ofrecen indicaciones en este sen- 
tido. Recuerdo que las urnas de incineración son de 
tip0 Cruz del Negra" y que las lucernas de un solo pico 
se encontraron junto a estas urnas, materiales estos que 
pueden conferir antigüedad a las sepulturas del tip0 
2. Por otro lado, las lucernas de una sola mecha tam- 
bién forman parte de 10s restos recuperados en las se- 
pulturas de tip0 3. Las incineraciones en ustrinum, con 
posterior deposición en urna, correspondientes a las 
sepulturas de tip0 1, continúan siendo las mas tardi- 
as de la necrópolis del Oliva1 de Senhor dos Mártires. 
Los datos disponibles para analizar la necrópo- 
lis de Alcácer do Sal son tan escasos y contradictorios 
que no facilitan la elección de ninguna de las hipó- 
tesis arriba formuladas. La información existente ape- 
nas permite concluir con alguna certeza que las se- 
pulturas de tip0 1 corresponden de hecho al momento 
final de la utilización de este espacio funerari0 durante 
la Edad del Hierro, siendo posteriores a todos 10s res- 
tantes tipos, y pudiendo datarse entre finales del si- 
glo V y principios del IV a.C. 
Los restos conocidos evidencian también que el 
Oliva1 do  Senhor dos Mártires fue utilizado como ne- 
crópolis a partir de mediados del siglo VI1 a.C., y que, 
entre este siglo VI1 y el siglo VI, se practico la inci- 
neración in situ en las sepulturas de 10s tipos 3 y 4. 
No es imposible que a partir de un determinado mo- 
mento del siglo VI a.C. pasara a utilizarse la deposi- 
ción de las cenizas en urna, siendo entonces coetánea 
de la incineración in situ. Parece evidente que este ú1- 
tirno rito se abandona en el siglo V, o quizás a fina- 
les del VI aC. ,  momento en el que la incineración en 
urna pasa a ser el ritual exclusivo. 
Esta hipótesis, que parece la mis probable a la 
luz de  10s datos disponibles, plantea muchos interro- 
gantes y permite varias interpretaciones. 
Si admitimos que las incineraciones en urna e in 
situ coexisten durante algún tiempo, hay que esta- 
blecer las causas de la sincronia entre dos rituales fu- 
nerarios distintos, 10 que evidentemente no resulta 
tarea faci]. Xo obstante, no puedo dejar de mencio- 
nar las numerosas semejanzas que encuentro entre 
las sepulturas del tip0 4, en fosa rectangular excava- 
da en el suelo de base, y las sepulturas de las necró- 
polis fenicias de Andalucía, concretamente las de Cá- 
diz (Perdigones Moreno, 1991; Perdigones Moreno el 
al., 1990), Jardin (Schubart, 19951, de Cerro del Mar 
(Niemeyer, 1979) o Puente de Soy (Molina Falardo y 
Huertas Jiménez, 1983; idem, 1985). Por otro lado, no  
deja de ser curios0 que las incineraciones en urna, con- 
cretamente las de tip0 Cruz del regro,  sean frecuen- 
tes en el medi0 indígena, justamente en Cruz del Ne- 
gro (Bonsor, 1899), yacimiento en el que este rito 
coexiste con el de la inhumación (Bonsor, 1927; Gil 
de 10s Reyes y Puya, 1991). 
Resulta tentador relacionar la existencia de dos 
rituales distintos y coetaneos con dos realidades etnicas 
diferenciadas, asumiendo que la incineración situ 
corresponderia al segmento exógeno de población, en 
este caso fenicio, y que las incineraciones en urna se- 
rían practicadas por la población indígena. 
Aún admitiendo que en el Castelo de Alcácer 
do Sal, asentamiento que indiscutiblemente corres- 
ponde a la necrópolis que se est2 analizando, se ins- 
talaran grupos de fenicios occidentales, y que la po- 
blación nativa se mantuvo en el lugar, soy consciente 
de que esta hipótesis carece de datos que las exca- 
vaciones hasta el momento no proporcionan. 
Sin embargo, creo importante destacar en este 
contexto 10s pocos datos cronológicos que se han po- 
dido deducir de lo que se ha publicado, datos que su- 
gieren que la incineración en urna es en efecto pos- 
terior a la incineración en ustrinum, aunque 10s dos 
ritos pueden haber coexistido durante algún tiempo. 
Las razones de la coexistencia de 10s dos ritos fu- 
nerarios, aunque apenas visible en un corto espacio 
de tiempo (el relativo a la utilización de la necrópo- 
lis), pueden ser varias, y las interpretaciones posibles 
no deben ocultar que las diferencias que existen en- 
tre las sepulturas de tip0 3 y 4 y las sepulturas de tip0 
2 sobrepasan el rito practicado. Asi, en cuanto a las 
sepulturas de tip0 3, está atestiguada la presencia de 
armas, Vergilio Correia afirma expresamente que asob 
os ossuários [das sepulturas de tip0 21, nada de armas 
dobradas . . . ) 3  (Correia, 1928: 175). 
También se podria pensar que 10s distintos ri- 
tuales practicados no tienen una relación directa con 
la existencia de una población mixta en Alcácer do Sal, 
o bien no estan exclusivamente conectados con una 
diferenciación cronológica, aunque podrian reflejar 
tan s610 diferencias a nivel del estatus de la persona 
incinerada. Tal como señala Carrilero Millsn (1993: 
1791, distintos rituales funerarios únicamente pueden 
traducir diversidad a nivel de sexo, edad o diferencias 
de escala en la pirámide social. 
Tal vez Ses esa misma diversidad 10 que expli- 
que que dentro del mismo tip0 de sepultura se ob- 
serven también diferencias respecto a las restos, Esas 
diferencias Parecen evidentes, pese al peligro que su- 
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pone extraer conclusiones de 10s datos divulgados 
por Vergilio Correia, o de las reconstrucciones de 10s 
restos de cada sepultura. Sin embargo, no  puedo de- 
jar de mencionar que si bien en las sepulturas 9! 11, 
15, 18, 88, 98, 101 apareció abundante y diversifica- 
do material arqueológico (cerámica, bronces, armas), 
en las sepulturas 6, 23, 26, 38, 60, 64, 68, 93, 118 úni- 
camente se ha116 la urna funeraria. 
La información procedente de 10s trabajos de 
António Cavaleiro PaixBo confirma de algun modo la 
existencia de diferencias considerables en cuanto a 
la cantidad de restos hallados en cada sepultura, si bien 
es cierto que, en este caso: se está en presencia ex- 
clusivamente de sepulturas de incineración i n  situ, 
de tip0 3 o 4, 10 que confiere a estos datos una in- 
negable sincronia. De las sepulturas F11 y G10, se re- 
cuperó un abundante y diversificado material arque- 
ológico, que incluia cerárnica, arrnas y diversos objetos 
de adorno (fíbulas, collares, placas de  cinturón) 
(PaixBo, 1970: 78-89). En las sepulturas G11, GllS, 
GllN y F12 no se encontró ningún resto cerámico o 
metálico (ibid.). 
Concluir que estas diferencias traducen estatus so- 
ciales distintos es, posiblemente, desajustado y exce- 
sivamente reduccionista, ya que podrian responder 
también a una diferenciación sexual o de edad. Sin em- 
bargo, parece innegable que, al morir, determinados 
miembros del grupo que habitaba en Alcácer do Sal 
tenian la oportunidad de hacerse acompañar de de- 
terminados objetos que, utilizados o no en vida, 10s 
distinguian socialmente. 
Quisiera añadir que, si se confirma la hipótesis 
de que las incineraciones i n  situ y en urna pueden co- 
rresponder a un mismo momento de la diacronia, lo 
que considero que es posible deducir, a pesar de 
todo, a partir de 10 que publicó Vergilio Correia y de 
10s materiales procedentes de las sepulturas de tip0 2, 
10s dos rituales funerarios no reflejan ninguna ruptu- 
ra cultural. Además, considero que no está de más 
insistir en que 10s materiales recuperados en las se- 
pulturas de tip0 2 (urnas Cruz del Segro, lucernas de 
un solo pico, platos de pescado) presentan caracte- 
risticas orientalizantes indiscutibles, 10 que significa 
que no cabe atribuirles ningún origen continental. In- 
clusa admitiendo que el ritual de incineración en us- 
trinurn fue introducido en un momento avanzado de 
la utilización de la necrópolis y que hasta ese mo- 
mento las incineraciones i n  situ fueron exclusivas, 
parece claro que la matriz cultural mediterránea se 
mantiene todavia desde el siglo VI a.C. 
Sepulturas de la Necropolis del Oiival do Senhor dos Mártires 
T$o * Arquitecturas Materiales Ritos Secuencia" 
1 Urna depositada en fosa Cerámicas áticas, escudos, Incineración en ustrinum, Cltimo cuarto del s. V, 
excavada en el suelo. puiiales, espadas de deposición en urna. la mitad del IV s, a.C. 
antenas, falcatas, fíbulas 
anulares hispánicas. 
2 Urna depositada en fosa Urnas Cmz del Yegro y Incineración en ustrinum, Segunda mitad del s. Vi, 
excavada en el suelo. lucernas de un sólo pico. deposición en urna. la mitad del V a.C. 
alcanzando o sobrepasando 
la roca. 
3 Fosa rectangular excavada Fíbulas anulares, broches Incineración in situ 
en el suelo. de cinturón de gacho. 
armas , collares. 
Final del s. VI1 a fiales 
del s Vi a.C. 
Mediados del S Vi1 a la 
mitad del s. Vi A.C. 
Incineración in situ. 4 Fosa rectangular excavada Escarabeos, medas de 
en la roca, con depresión carros, lanzas de tip0 
central Alcácer, fíbulas de doble 
resorte y ~cebuchal, 
instrumento musical, 
collares. 
* SegÚn Vergilio Correia ** Según la autora 
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Hay que hacer referencia también a una serie 
de materiales, que pudiendo ser debidamente en- 
cuadrados, o no, en sus contextos de origen, han im- 
plicado lecturas historiográficas de naturaleza varia 
que conviene analizar. 
Con anterioridad he sugerido el carácter indis- 
cutiblemente mediterráneo de 10s escarabeos, del án- 
fora 10.1.2.1., de las urnas de tip0 Cruz del Segro y 
de las lucernas de un solo pico (infra). Estos materiales 
fueron hallados en las sepulturas de tip0 2, 3 y 4 y re- 
velan una filiación cultural que debe buscarse en el 
mundo orientalizante. 
También asociadas a esta <,fase,' de la necrópolis, 
que en un determinado momento incluye sepulturas 
con dos rituales funerarios distintos, aparecen fíbulas 
de tip0 Acebuchal, de doble resorte y también fíbu- 
las anulares de carácter arcaizante (Ponte, 1985). Las 
evidentes conexiones de estos objetos de adorno con 
realidades culturales meridionales son tan evidentes 
que ahorran cualquier comentario. 
António Cavaleiro PaixBo, que Únicamente pudo 
excavar sepulturas de incineración in situ (PaixBo, 
1970; idem, 1983a) correspondientes al tip0 3 o 4 de 
Vergilio Correia (Correia, 1928), llegó a encontrar al 
menos un collar con cuentas (Paix20, 1983a: 283, 
284, fig. 5). Este collar, procedente de la sepultura 
22/80, estaba claramente asociado a un escarabeo 
egipcio, a dos lanzas de ~ t i p o  Alcácer d o  Sal), y a 
dos cuchillos. Si en relación al escarabeo no pare- 
ce necesario hacer ningún otro comentario, en  10 
que respecta a 10s collares de cuentas (Schule, 1969: 
lám. 108), que'vergilio Correia también recogió en  
las sepulturas de tip0 3 (Correia, 1928: 176), consi- 
dero importante destacar que estan casi completa- 
mente ausentes en 10s contextos meridionales pe- 
ninsulares, a excepción del Alto Alentejo y de  Bacia 
do Sado (Gomes, 1983). Por otro lado, las eviden- 
tes concentraciones de este tipo de  adorno en am- 
bientes continentales, principalmente el Alto Tajo y 
Alto Duero, parecen sugerir, para este caso concre- 
to, la existencia de la ruta terrestre que Carlos Fabi20 
parece negar de antemano (Fabiso, 1999: 365). Creo 
que esa ruta terrestre fue efectivamente responsable 
de la existencia de un numeroso conjunt0 de colla- 
res en el litoral portugues que, a su vez, habria con- 
tribuido a su expansión hacia el Alentejo interior a 
través del rio Sado. Lo que es evidente es la filiación 
continental de 10s mencionados collares, indepen- 
dientemente de que sea cierto que no son extraños 
en ambientes orientalizantes, incluso en  el actual 
territori0 portugués, donde aparecen en Santa Olaia 
(v. infra) y en las necrópolis de  Ourique (BeirPo, 
1986). 
En cuant0 a las lanzas que Schüle ClasificÓ como 
de tip0 Alcacer do Sal (Schüle, 19691, estas son más 
difíciles de analizar, sobre todo porque parecen haber 
sido utilizadas en todos 10s momentos de la diacronia, 
aunque con algunas diferencias morfológicas, no s610 
en relación a la sección de la nervadura central (fig. 
44).  De cualquier forma, creo que es posible relacio- 
nar 10s ejemplares más antiguos de Alcacer do Sal, 
concretamente 10s de nervadura central de sección 
rectangular encontrados por António Cavaleiro Paix20 
(1970 y 1983a) en las sepulturas de incineración in situ, 
con las piezas de Córdoba -principalmente las halla- 
das en la necrópolis de Almedinilla- y de Granada 
(Schüle, 1969: Lám. 78). De este modo, parece segu- 
ra una vez mas una relación preferencial, aunque no 
exclusiva, de 10s primeros momentos de la necrópo- 
lis con el mundo meridional peninsular, lejos de 10s 
ambientes meseteños y continentales, siendo posible 
que la difusión de este tip0 de armas se realizara tam- 
bién por via marítima. 
Cabe señalar, sin embargo, que las lanzas, que 
pueden asociarse a las sepulturas de incineración en 
urna de tip0 1, y cuya nervadura central puede ser de 
sección romboidal o triangular, se distribuyen efecti- 
vamente por el interior de la Península Ibérica, en 
particular en las provincias de Avila, Soria, Savarra y 
Guadalajara (Schüle, 1969: Lám. 28). Es posible que 
su presencia en Alcácer do  Sal guarde relación con es- 
tas relaciones geográficas concretas. 
En cuanto a 10s broches de cinturón, no se dis- 
pone de ninguna información contextual segura sobre 
10s denominados broches <<de tip0 tartesico.. Los dos 
broches de la necrópolis de Alcácer do Sal (Schüle, 
1969, Lám. 95 y 108; PaixBo, 1970: 134-136), recogi- 
dos, uno por Vergilio Correia y el otro a raiz de las la- 
bores de campo de 1885, no pueden asociarse a nin- 
guna sepultura, a u n q u e  es muy probable que  
correspondan a las <<fases,' más antiguas de la necró- 
polis. Se trata de dos piezas macho, de placa rectan- 
gular, y de una pieza hembra que siempre se ha aso- 
ciado a una de las piezas macho. Se encuadran en el 
tip0 4a de Cuadrado y Ascens20 (1970) y su cronologia 
se situaria en la primera mitad del siglo VI a.C. La fi- 
liación meridional de estos broches de cinturón de 
*tip0 tartésico~~ es casi indiscutible, siendo el bajo Gua- 
dalquivir el área de mayor concentracion de estas pic- 
zas, con una notable incidencia en la región de Sevi- 
lla (Mancebo Davalos, 1996: 53-54). La difusión de 
estos broches por el litoral occidental del actual te- 
rritori~ portugues debe incluirse dentro de su se- 
cuencia de expansión por la Extremadura espafiola, 
Las denominados broches de tip0 <,c-ltico,, es- 
tan [ambien Presentes en  Alcácer do Sal (Correia, 
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192513; Almeida y Ferreira, 1967; Schüle, 1969; Paixiio 
1970; Caetano, en prensa) (fig. 45). Domina el con- 
j u n t ~ ,  con cinco ejemplares, la variante de tres gan- 
chos que se incluye en el tipo D de Cerdeño Serrano 
(1978). Dos de las piezas no poseen ningún contex- 
to, ya que fueron encontradas en las tareas de la- 
branza de 1885. De las restantes, dos aparecieron du- 
rante las excavaciones de Vergilio Correia y proceden 
de las sepulturas 42 y 52 (Correia, 1925b: 6; Schüle, 
1969: Lám., 91, 92; Paixiio, 1970: 136-138; Caetano, en 
prensa). Hay que señalar que la sepultura n." 42 ofre- 
ció también una fíbula anular hispánica (Correia, 1925b: 
8). Se desconoce en que tip0 de sepultura deben en- 
cuadrarse éstas, las n." 42 y 52. Cnicamente cabe men- 
cionar que la primera debería situarse, según la cro- 
nologia tradicional, entre finales del siglo VI y el siglo 
V a.C. De hecho, tanto la hebilla de cinturón de tip0 
Cerdeño DIIISd, como la propia fíbula, apuntan en 
ese sentido. Los trabajos dirigidos en la necrópolis por 
António Cavaleiro Paixiio permitieron recuperar un 
fragmento de otra hebilla de este tipo en la sepultura 
F11 (Paixiio, 1970: 79, 231, diseño 1). Esta sepultura es 
de incineración in situ y se puede integrar en 10s tipos 
3 o 4 de Vergilio Correia. La hebilla de cinturón esta- 
ba asociada a un collar de cuentas y en la base de la 
sepultura, sobre la roca, este arqueólogo recogió tam- 
bién tres hojas de lanza de lctipo Alcácer do Sal-, con 
nervadura central de sección rectangular. 
Durante las excavaciones realizadas a finales de 
10s años 70 se encontró en la sepultura GI0 otro bro- 
che de cinturón macho, en este caso asociado a la pie- 
za hembra serpentiforme (Paixiio, 1970: 86, 139, di- 
bujo 3) (fig. 43). El broche es de tipo Acebuchal 
(Parzinger y Sainz, 1986) o C de Cerdeño Serrano 
(Cerdeño Serrano, 1978), formado por talón y placa 
central. 
El origen de estos broches es todavía muy dis- 
cutido, aunque está prácticamente descartada la po- 
sibilidad de un origen centroeuropeo para los bro- 
ches de talón rectangular y placa poligonal con uno 
o más ganchos, tipos C y D de Cerdefio Serrano (1978). 
De hecho, a nivel formal, estos tipos específicos de 
broches de cinturón no parecen tener su origen en 10s 
hallados en Alemania o en Suiza y también se debe 
sumar a el10 que se circunscriben a la Península Ibé- 
rica y al sur de Francia, siendo importante recordar que 
al ejemplar descubierto en Centroeuropa, en Maga- 
dalenenberg, le ha sido atribuido un origen ibérico 
(Spindler, 1973: 231-2351, 
Tampoco hay que olvidar que el área de mayor 
concentración de broches de tip0 D, de tres ganchos, 
se sitúa efectivamente en el interior de la Península Ibé- 
rica, concretamente en las provincias españolas de 
Figura 44. Necrópolis de Senhor dos Mártires: lanzas y 
cuchillo afalcatado de hierro de la necrópolis de Senhor 
dos Mártires (según Paixso, 1983: 284, fig. 5). 
Guadalajara, Soria y Teruel (Schüle, 19691, siendo muy 
escasos 10s ejemplares recogidos en el litoral, con ex- 
cepción de Cataluña (ibid.). 
En cuanto a 10s broches de tipo C o Acebuchal, 
la situación es inversa. Es segura su distribución en el 
área meridional de la Península Ibérica, con grandes 
concentraciones en Andalucía, muy especialmente en 
el Valle del Guadalquivir (Schüle, 1969; Parzinger y 
Sainz, 1986; Cerdeño Serrano, 1978). Su aparición en 
el área meseteña es escasa y casi siempre residual 
(ibid.). 
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Figura 45. Necrópolis de Senhor dos Martires: hebilla de 
cinturón de tipo Acebuchal encontrado sobre la sepultura 
GI0 (según PaixPo, 1970: 86, 139, dibujo 3). 
Tal como defiende Caetano (en prensa), todo 
indica que 10s broches de cinturón de tip0 Acebu- 
chal y 10s de tipo D constituyen un grupo individua- 
lizado que fue considerado como <,tip0 céltico,>, sin 
que se puedan comparar a 10s tipos A y B. Tal vez ms- 
pirados en modelos orientales, son objetos que difi- 
cilmente se pueden asociar al mundo centroeuropeo, 
tanto en términos estrictamente formales como de- 
corativos. 
Las falcatas de Alcácer do Sal (Schüle, 1969: lám. 
98 y 99), por ejemplo, que están presentes en la últi- 
ma fase de la necrópolis (fig. 46), tienen una distri- 
bución fundamentalmente meridional, siendo abun- 
dantes en Andalucía oriental y en el Levante español. 
Asi, tal como señala Carlos Fabi50 (1999: 365), todo 
indica que su llegada a la costa occidental portugue- 
sa se realizó por via marítima, y no tiene mucho sen- 
tido interpretar su presencia en el Oliva1 do Senhor dos 
Mártires a través de  alguna via terrestre. 
Sin embargo, éste no parece ser el caso de las es- 
padas y puñales de antenas con incrustaciones en 
plata (fig. 47), ni tampoco, como ya comenté ante- 
riormente, de las lanzas de tip0 Alcácer do Sal con ner- 
vadura central de sección losángica, 10s collares con 
cuentas y las hebillas de tip0 D de Cedeño Serrano. 
Si el elemento mediterráneo parece dominar en todas 
las fases de la necrópolis (añadiendo a todos 10s con- 
juntos anteriormente analizados 10s vasos griegos, 
cuyo lugar de origen no es cuestionable), me gusta- 
ría insistir en que a 10 largo de toda la diacronia de 
ocupación, algunos materiales también remiten al in- 
terior de la Península, teniendo que admitir que 10s 
contactos entre el litoral y el interior pueden haber te- 
nido lugar directamente y sin ningún protagonismo 
por parte de 10s navegantes fenicios. 
Con todo, no  considero que haya ninguna rup- 
tura étnico-cultural en ningún momento de la utili- 
zación de la necrópolis y que las incineraclones en 
urna puedan traducir esa ruptura. Xo s610 la utiliza- 
c ~ ó n  de 10s dos ritos parece ser evidentemente coe- 
tánea, sino que también 10s materiales que se asocian 
a las primeras incineraciones en urna se hayan en 
total consonancia con una matriz mediterránea do- 
minante. 
Continuar sustentando que la necrópolis de Al- 
cácer do Sal es un testimonio elocuente de disconti- 
nuidad cultural entre una I Edad del Hierro Orienta- 
lizante y una 11 Edad del Hierro Continental, basándose 
también en el incendio del poblado localizado en el 
Castelo, parece insostenible. La lectura atenta de 10s 
textos que se han publicado sobre Alcácer, aunque es- 
casos y resumidos, desmienten en mi opinión las te- 
sis que apresuradamente se construyeron sobre el ya- 
cimiento, tesis en las que yo misma me base no hace 
demasiado tiempo (Arruda, 1994), sin duda por no 
haber leido con la debida atención 10s textos men- 
cionados. 
Figura 46. Secrópolis de Senhor dos Martires: falcatas 
(según Schule, 1969: lám. 98 y 99). 
LOS FENICIOS EI\' PORTUGAL 
Figura 47, Necrópolis de Senhor dos Mártires: espadas y puñales de antenas (según Schiile, 1969: lám. 99). 
En este contexto, es de la más elemental justicia 
recordar que, ya en 1970, António Cavaleiro Paixso se 
referia a la necrópolis de Senhor dos Mártires en  10s 
siguientes términos: -Aliis, um rápido golpe de vista 
l an~ado  sobre el espólio conhecido da necrópole de 
Alcácer do Sal, obtido desde as primeiras descobertas 
até 2s recentemente realizadas, evidenciam o carácter 
acentuadamente mediterrinico de grande parte do  
materiab3 (Paixso, 1970: 192). 
Al igual que Carlos Fabiso, insisto en una [(mar- 
cada continuidade cultural, de  f e i ~ g o  meridio- 
nal/mediterr%nea no local.. .>) (FabiBo, 1999: 357), pa- 
reciendo obvio que los restos recuperados en  la 
necrópolis de Alcácer do Sal revelan un orientalis- 
mo evidente que cabe relacionar con la presencia de 
fenicios occidentales en el Estuario del Sado. S o  pa- 
rece existir una discrepancia entre el poblado y la ne- 
crópolis a partir de mediados del I milenio a.C., no- 
tándose una clara afinidad cultural entre 10s restos 
de ambos yacimientos, .. . . havendo pois uma matriz 
mediterrhea que se mantém constante ao longo 
dos sé cul os...^^ (ibid.: 365). El10 no significa que se 
deban ignorar 10s elementos continentales que ob- 
jetivamente fueron recogidos en el Oliva1 d o  Senhor 
dos Mártires. En este caso discrepo de  Carlos Fa- 
biBo (ibid.) al considerar que, a pesar de  todo, 10s 
elementos culturales de aspecto continental son sig- 
nificativos y que su presencia en Alcácer d o  Sal no 
se pueden atribuir, al menos totalmente, al trans- 
porte maritimo. Naturalmente, esto no  significa que 
defienda la llegada de algunas poblaciones de ori- 
gen celta al territori0 en análisis, y todavia menos, 
que tal llegada hubiera implicado discontinuidades 
culturales, sustentadas en 10s ritos funerarios prac- 
ticados. La presencia de objetos culturalmente ori- 
ginarios del área meseteña puede significar sola- 
mente que 10s contactos comerciales con el mundo 
meridional y mediterráneo, mantenidos a través de 
10s fenicios instalados en el propio estuari0 del Sado, 
no fueron exclusivos o Únicos y que existió, a pe- 
sar de todo, cierta diversidad geogrsfica en esos con- 
tactos. 
En este contexto, parece Útil comentar que 10s 
Cempsi mencionados por Avieno (v.182 y 200-201) 
se localizan tradicionalmente en el área analizada, te- 
niendo en cuenta que la correspondencia entre el 
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cabo Espichel y el Cempsicum del periplo masaliota 
parece innegable. El origen indoeuropeo de 10s Cemp- 
si, reconocido desde antiguo (Schülten, 1922; Lam- 
brino, 1955-56), es también aceptado por la investi- 
gación actual (Ferreira, 1992; AlarcBo, 1996), y su 
naturaleza céltica está también defendida por diversos 
investigadores (Silva, 1990; AlarcBo, 1996). Sabiendo 
además que la adecuación mecánica de  la etnia men- 
cionada por las fuentes clásicas y una cultura material 
no es, metodológicamente, un proceso que se deba 
seguir sin reservas, pienso que la población del es- 
t ua r i~  del Sado pudo haber integrado a 10s Cempsi de 
Avieno y que, a pesar de su permanente y preferen- 
cial contacto con el mundo fenicio occidental, res- 
ponsable de la d ton alida de^^ mediterranea de gran par- 
te de 10s restos de la región, mantuviera relaciones con 
un área continental basadas en algunos materiales ha- 
llados en la necrópolis de  Senhor dos Mártires. 
5.3. ABUL 
Abul se localiza en el margen derecho del estuari0 
del Sado, entre Alcácer do  Sal y Setúbal, próximo a la 
desembocadura de la ribera de S. Martinho. El asen- 
tamiento de la Edad del Hierro se situo sobre una pe- 
queña elevación, que en la Antigüedad era casi una 
isla que bordeaba el Sado. Son testimonio de esta si- 
tuación 10s arrozales que actualmente circundan casi 
totalmente el pequeño y poc0 elevado espolón, don- 
de en época romana se estableció un alfar especiali- 
zado en la producción de  anforas. 
Desde 1990, el yacimiento de Abul viene sien- 
do objeto de excavaciones dirigidas por Frangoise 
Mayet y Carlos Tavares da Silva, en el marco de las 
actividades de la Missilo Arqueológica Francesa em 
Portugal (Mayet y Silva, 1992, idem, 1993, idem, 
1997). 
Los trabajos arqueológicos permitieron encon- 
trar un edificio que, constmido en la Edad del Hie- 
rro, fue objeto de remodelaciones durante su ocu- 
pación. La secuencia estratigráfica observada hizo 
posible que el equipo luso-francés definiera, clara- 
mente, dos fases de  constmcción, proporcionando 
datos suficientemente explícitos para datar, con cier- 
ta seguridad, la secuencia ocupacional y las fases 
constructivas (ibid.). 
Los datos publicados indican que, en un primer 
momento, se construyó un edificio de planta cua- 
drangular lirnitado por un muro, de cerca de 1 m de 
espesor, y que definia un cuadrado casi perfecto 
(22 x 22 m). En el área limitada por este muro, y ado- 
sados a 61, se edificaron una serie de compartimentos 
rectangulares alrededor de un pati0 central, también 
de planta cuadrangular (I 1 X 11 m) (fig. 48). Las com- 
partimentos del ala sur, con 4.5 m de largo por 2.5 de 
anchura, son considerablemente menores que 10s 
identificados en las restantes alas (con más de 9 m de 
largro). LOS dos grupos de salas se diferencian tam- 
bién a nivel del revestimiento de 10s suelos que, en 
el caso de las de menor dimensión, es de arcilla roja, 
mientras que en las salas del área norte, este y oeste 
10s pisos son de arena más o menos compacta. Pare- 
ce también relevante el hecho de que las salas del 
norte, este y oeste tienen acceso directo al patio cen- 
tral, y las del ala Sorte estan separadas de este patio 
por un corredor. Estas evidencias permitieron al equi- 
po luso-francés considerar que 10s compartimentos 
del ala sur se destinaron a habitaciones y 10s de las res- 
tantes alas podrían haber sido utilizados como alma- 
cenes o lonjas (Mayet y Silva, 1997: 265). 
El acceso al edificio se realizaria a través de una 
especie de torre rectangular que poseia una abertura 
en la parte sur (ibid.). 
El suelo del patio fue construido con piedra ca- 
liza triturada y 10s vestigios de una canalización ha- 
llados a lo largo del muro occidental de la sala 6, que 
atraviesa el muro que define el edificio, es evidente 
testimonio de que el mencionado patio central se en- 
contraria a cielo abierto (ibid.). 
Queda por señalar que 10s muros, construidos 
con piedras ligadas y revestidas de arcilla, corres- 
ponden a las bases sobre las cuales se levantarian pa- 
redes de adobe, de lo cua1 se encontraron vestigios 
(ibid.), 
Como ya se ha mencionado, este edificio fue re- 
modelado de nuevo durante la Edad del Hierro (fig. 
48), en un momento que 10s arqueólogos responsa- 
bles de 10s trabajos datan en la segunda mitad del si- 
glo VI1 a.C. (ibid.: 267). El área del patio central se re- 
duce entonces sustancialmente, transfomandose en un 
espacio rectangular (7 x 6.5 m), quedando delimitado 
por muros de esquisto, con aberturas que conducen 
a un corredor periférico a partir del cua1 se tiene aC- 
ceso a las salas del edificio. El suelo de este patia, aho- 
ra rectangular, fue construido con pequefios guijarros 
de cuarzo lechoso, ligados y cubiertos de arcilla roja. 
Las canalizaciones encontradas muestran que el pati0 
continu6 estando a cielo abierto. En el centro de este 
Pati0 se identificó una estructura subcuadrangular 
(1.40 x 1.25 m), en el interior de la cual se acumula- 
ban cenizas, hecho que contribuyó a considerarla 
como un altar (ibid.). 
Alrededor del pati0 central se mantuvieron, con 
las mismas dimensiones, 10s Compartimentos de las 
Io*e Y Este. En las alas Sur y Oeste, las salas meno- 
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Figura 48. Plantas de  las dos fases de Abul (según Mayet y Silva, 1997: 266 y 268, fig. 128 y 129). 
res fueron reconstruidas, en algunos casos sobrepa- 
sando el antiguo muro de cierre, que en estos luga- 
res fue desmontado en la segunda fase. Quedó tam- 
bién demostrado que la entrada se trasladó de la 
fachada Oeste a la Sur (ibid.). 
La estratigrafia (ibid.: 257) observada (fig. 49) 
mostró que, en el momento de la llegada de 10s pri- 
meros ocupantes, el asentarniento estaba cubierto por 
arenas eólicas (estrato 9), que cubrian el substrat0 ar- 
cilloso (estrato 10). Se individualizaron claramente 
dos horizontes de ocupación, siendo el primer0 de la 
Edad del Hierro (estrato 4 y 8) y el segundo de Cpo- 
ca romana (estratos 2 y 3) (ibid.). 
Sobre el estrato 8, que regulariza el suelo de 
base y corresponde al inicio de la construcción del edi- 
ficio de  la Edad del Hierro, reposa el primer piso es- 
tructurado (estrato 7). El estrato 6 es, una vez más, de 
regularización, que se relaciona con la remodelación 
operada en el edficio y que ya se ha mencionado. So- 
bre este estrato 6 se encontró otro suelo, el estrato 5, 
sobre el que se recogió abundante material arqueo- 
1Ógico resultado del abandono y destrucción del mo- 
numento. Los adobes que constituian las paredes de 
las estructuras identificadas formaban el estrato 4, que 
en algunos sectores alcanza 1 m de espesor y que se 
puede considerar como un nivel de abandono (ibid.: 
257). 
En el momento en que escribo, 10 que se cono- 
ce de 10s restos arqueológicos recogidos en Abul pre- 
sentan caracteristicas orientalizantes y merece que se 
le dedique cierta atención. 
Aparentemente no se detectó, a nivel de 10s ma- 
teriales, ninguna alteración significativa entre 10s dos 
momentos constructivos (ibid.: 259). Según 10s auto- 
res de 10s trabajos, <G...seules les proportions des dif- 
férentes céramiques dans chacun des deux niveaux 
phéniciens permettront d'affiner I'evolution chrono- 
logique du site d'Abul8, (ibid.: 259), 10 que tal vez se 
pueda relacionar con el hecho de que la ocupación 
pudo haber sido relativamente corta, en 10 que se de- 
signo como Abul A. 
Desgraciadamente, esos porcentajes no están 
aún disponibles y de 10s trabajos divulgados hasta el 
momento (Mayet y Silva, 1992; i d m ,  1993; idem 1997) 
no  se desprende qué materiales de 10s publicados se 
pueden relacionar con la primera fase de ocupación 
y cuáles se hallaron en 10s niveles correspondientes 
a la segunda fase. 
Las ánforas parecen pertenecer, en su totalidad, 
al vasto grupo de las R1 (fig. 501, siendo posible re- 
lacionar 10s ejemplares de Abul (Mayet y Silva, 1993: 
139, fig. 7, no 1; idem, 1997: 260, fig. 125, no 1) con 
10s tipos 10.1.1.1. y 10.1.2.1. de Ramón Torres (1995: 
229-231), pareciendo claro que se trata de una error 
tipográfico la referencia al tipo 1.1.2.1. (Mayet y Sil- 
va, 1997: 259). Si la identificación del tip0 10.1.2.1. 
no suscita la menor duda (Mayet y Silva 1993: 139, 
fig. 7, no I), reconozco que la clasificación del frag- 
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Figura 49. Perfil del interior del establecimiento de Abul (según Mayet y Silva, 1997: 258, fig. 124). 
mento de borde y hombro n." 1, de la figura 125 del 
trabajo de 1997, identificándolo con el tip0 10.1.1.1. 
es más problemática. Sin embargo, y con las nece- 
sarias reservas, considero que este ultimo tip0 se 
aproxima mis a las caracteristicas morfológicas que 
presenta el mencionado fragmento, hallando seme- 
janzas entre él y el n." 393 de Ramón Torres (1995: 
558, fig. 195). 
Como es obvio, sería de gran utilidad en esta 
clasificación conocer el contexto arqueológico exac- 
to de este fragmento. Una vez que estuviese clara su 
asociación a la primera fase de ~ b u l ,  sería más fácil 
atribuirle una clasificación, si bien ésta no estaría exen- 
ta de dudas, al menos no  causaria excesiva comple- 
jidad. Es sabido que las ánforas 10.1.1.1. fueron 10s pri- 
meros contenedores que se fabricaron en 10s centros 
fenicios del área del estrecho de Gibraltar, y que su 
producción se sitúa entre el segundo cuarto del siglo 
VI11 a.C. y la primera mitad del siglo VI1 a.C., en fe- 
chas tradicionales (Ramón Torres, 1995: 229-230). Las 
ánforas 10.1.2. I. ,  extensamente producidas en todo 
el Occidente peninsular, y también en Levante e Ibi- 
za entre 10s años 675 y 550, tuvieron gran difusión, 
apareciendo en numerosos yacimientos occidentales, 
tanto de ámbito indígena como colonial. Queda por 
mencionar que, mientras el tip0 10.1.2.1, esta am- 
pliamente representado en el actual territori0 portu- 
gués (Santa Olaia, Conimbriga, Santarém, Lisboa, Al- 
maraz, Alcácer do  Sal, Castro Marim), las ánforas mas 
antiguas, de tip0 10.1.1.1., son bastante más raras, ha- 
biéndose reconocido fragmentos en Santarém y Lsboa, 
en el estuari0 del Tajo (infra 6). El hecho de desco- 
nocer si la posible ánfora 10.1.1.1. y las ánforas 10.1.2.1 
en Abul provienen de la misma fase de ocupación o 
de las dos fases subsiguientes no permite otros co- 
mentarios. 
La cerámica de engobe rojo está representada 
en Abul por dos formas, concretamente el plato 
de borde ancho y aplanado y la pátera carenada 
de borde simple (Mayet y Silva, 1993: 137, fig. 6, 
n." j-8; Mayet y Silva, 1997: 260, fig. 125, n." 3 y 4) 
(fig. 50). 
Los platos de borde ancho y aplanado de Abul, 
con engobe únicamente en la superficie interna, pre- 
sentan bordes cuya anchura es de 55/56 mm, va- 
riando el cociente establecido entre esta medida y el 
diámetro extern0 entre 10s 44 y 10s 47 (Mayet y Sil- 
va, 1997: 2631, 10 que puede considerarse un valor re- 
lativamente bajo. Este valor, que permite asociar 10s 
platos de Abul con 10s correspondientes a 10s nive- 
les medios de Alcágova de Santarém, (v.infra), apun- 
ta a una cronologia de la segunda mitad del siglo VI1 
a.C. Aparentemente, no hay distinción formal entre 10s 
platos de la la y de la 2" fase de Abul, siendo difícil, 
al menos a través de 10s platos de engobe rojo, es- 
tablecer barreras cronológicas en su sucesión dia- 
crónica. Queda todavia por comentar que estos pla- 
tos Se incluyen en el tipo P2a de Rufete Tomico 
(1988-89: 171, forma que en Huelva es significativa a 
partir de mediados del siglo \/?I a.C. en cronologia tra- 
dicional. 
Los cuencos carenados (fig. 50) tienen bordes 
simples y la pared externa se presenta a veces do- 
blemente cóncava (ibid.: 263; idem, 1993: 137, fig. 6, 
n." 7 y 8). Tampoco parece haberse detectado una 
evolución morfológica en 10s cuencos carenados de 
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Figura 50. Cerárnica de Abul A: ánforas, platos jr cuencos de 
Mayet y Silva, 1997). 
Abul, de manera que, de 10 publicado, se puede de- 
ducir que la forma se mantiene inalterada a 10 largo 
de las dos fases constructivas identificadas. Los cuen- 
cos carenados de Abul se engloban en el tip0 C3c de 
Rufete Tomico (1988-89: 21), abundando en Huelva a 
partir del final del Tartésico Medio IIIb, siendo tam- 
bién muy frecuentes en el Tartésico Final, 10 que per- 
mite atribuirles una cronologia entre el último cuarto 
del siglo VI1 y mediados del VI a.C., en cronologia hs-  
tórica o tradicional. 
La cerámica gris es muy abundante, a pesar de 
la poca variedad tipológica (fig. 50). Cnicamente se re- 
gistraron dos formas, concretamente: 
1. Plato o cuenco bajo de borde recto o conve- 
xo engrosado en el interior (ibid.: 263, 260, fig. 125, 
n." 5) y que corresponde a la Forma 1 de Santarém (v. 
Infra); 
2. Cuenco de borde exvasado, con labio ancho 
y aplanado (ibid.: 263, 260, fig. 125, n.' 6), que se 
asemeja a la Forma 2 de Santarém (v. infra). 
Las dos producciones de cerámica gris defini- 
das en Alcácer do  Sal (v. Supra) también se identifi- 
caron en Abul, donde se constat6 que el tip0 A es más 
abundante en la 1" fase de construcción, donde, a 
pesar de todo, convive con el tip0 B. Este Último pre- 
domina en el nivel de abandono, nivel en el cua1 la 
producción A apenas es testimonial (ibid: 263). A ni- 
vel de la cerámica gris, ésta es aparentemente la Úni- 
ca distinción observada entre las dos fases de Abul. 
No se dispone de información que indique alguna 
barniz rojo, pithos y murnan de tip0 <'Cruz del Segro (segdn 
variación formal a 10 largo de la ocupación del yaci- 
miento. 
La cerámica pintada es poc0 abundante, apenas 
está representada porpithoi y por urnas tip0 Cruz del 
Negro (ibid: 263-264, 261, fig. 126) (fig. 50). Los pri- 
meros, de asas bífidas, poseen decoración pintada a 
bandas, que ocupan la superficie externa, sobre la 
panza y sobre el borde. Casi siempre existe una li- 
nea en la superficie interna inmediatamente a con- 
tinuación del borde. Las bandas estan pintadas al- 
ternativamente en rojo y blanco. El cuello del Único 
pithos publicado hasta el momento es troncocóni- 
co, su pared externa rectilinea y la interna curvilinea. 
Es corto y se encuentra separado de la panza por un 
resalte bien marcado. El borde es exvasado y trian- 
gular, aunque algo redondeado. Este ejemplar se 
aproxima bastante a otros que he recogido en la Al- 
cásova de Santarém, en  niveles del final de la la 
ocupación del Hierro, y que pude datar, en crono- 
logia tradicional, en la primera mitad del siglo VI1 a.C. 
( v  in fra). 
No se dispone de información alguna sobre la 
posición estratigráfica del fragmento de Abul, por 10 
que no es posible saber si corresponde a la la o a la 
2" fase de ocupación, desconociérldose también si 10s 
restantes pithoi poseen estas caracteristicas morfoló- 
gicas o si formalmente se distancian de este ejemplar. 
En cuanto a las urnas Cruz del Negro, de las 
cuales únicamente se conoce una sola pieza (fig. 50), 
es igualmente insuficiente la información sobre su 
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posición estratigráfica relativa. Este tip0 de vasos no 
es abundante en el actual temtorio portugués, pero su 
presencia en Abul merece un comentari0 mis am- 
plio. dada la relativa relevancia que le ha sido atribuida 
en la discusión, que permanece abierta, sobre la co- 
lonización oriental de la Península Ibérica. 
La abundancia de urnas <'Cruz del Kegrol' en el 
yacimiento epónimo, asociadas a lucemas de un solo 
pico, fue uno de 10s dos argumentos utilizados por 
Wagner y Alvar (1989: 93) para defender una coloni- 
zación oriental en el valle del Guadalquivir, coloni- 
zación que, según 10s autores citados, habria sido 
efectuada por grupos distintos a 10s que se instalaron 
en el litoral. El hecho de que 10s mencionados vasos 
no estén suficientemente documentados en 10s yaci- 
mientos fenicios costeros y que la forma sea clara- 
mente externa al territorio peninsular, fueron 10s da- 
tos que formaron la base de la hipotesis formulada, 
hlpótesis recientemente contestada por M. Carrilero Mi- 
llán (1993: 177). 
Este Último autor argumenta que el recipiente 
tip0 Cruz del Negro % . . .  est5 tan sumamente extendi- 
do por todo el ámbito indigena peninsular que incluso 
se documenta en la necrópolis de Agullana en  Gerona 
(Palol, 1959: fig. 7), además de 10s asentamientos in- 
digenas de Alicante y Murcia, como Peña Negra o 
Castellar de Librilla; en la Vega de Granada est5 do- 
cumentado en la estratigrafia del Cerro de 10s Infan- 
tes y en su horno de fabricación de ánforas, 10 que 
indica que se fabricaban in situ (Mendoza et ulli, 
1981: fig. 15 y 18), y en Cerro de la Mora (Carrasco, 
Pastor y Pachón, 1980: fig. 9); igualmente esta re- 
presentado en 10s yacimientos cordobeses de la cam- 
piña o en la subbética (Vaquerizo Gil, 1990, lamina 
VI), o en la serrania de Ronda y en casi todos 10s 
asentamientos tartésicos, desde Carmona a Huelva,, 
(Carrilero Millán, 1993: 177). De hecho, no  hay duda 
de que las urnas Cruz del Segro estan bien docu- 
mentada~ en 10s yacimientos indigenas orientaliza- 
dos de Andalucia, alcanzando también a la Extrema- 
dura española, donde se han registrado, por ejemplo, 
en Medellin (Alrnagro Gorbea, 1977), siendo difícil vin- 
cular todos estos yacimientos a colonos llegados del 
Próximo Oriente. Sin embargo, pienso que no pue- 
de obviarse el hecho de que su presencia est5 ates- 
tiguada en vastas áreas de la colonización fenicia, 
tanto en el territorio actual español -Toscanos, Cerro 
del Villar (Barceló et al., 1995: fig. 4 i y j) e Ibiza (Ra- 
món Torres, 1999: 155-160, fig. 4 y 5)-, como en  el 
Norte de África, donde la forma es frecuente en Mo- 
gador Uodin, 1966: 150-151, fig. 31) y en  Rachgoun 
(Vuillemot, 1954: fig. XVII, no. 10). Asi, parece nece- 
sario considerar que la evidente aceptación de esta 
forma por parte de la sociedad indigena del Sur pe- 
ninsular no puede hacer olvidar que su origen se 
debe situar en el ámbito fenicio, siendo importante 
sefialar que este tip0 de vaso aparece en Tiro a Par- 
tir de mediados del siglo VI11 a.C. (Bikai, 1978: pl. m, 
no, 8). 
Como mencioni: anteriormente, las urnas Cruz 
del Negra son raras en el territori0 portugués. Su pre- 
sencia se ha registrado en la necrópolis de Senhor 
dos Mártires, en Alcácer do Sal (supru; Frankenstein, 
1997: laminas 48 y 4 9 ,  en Santa Olaia (Rocha, 1908; 
Pereira, 1997: fig. 119 y 1221, en Lisboa y Santarém (v. 
in fra). 
En Abul también se recogió un conjunt0 de ce- 
rámicas a torno que comprende vasos de cocina, de 
almacenamiento y servicio de mesa (Mayet y Silva, 
1997: 264); de 10s cuales nada sabemos de momen- 
to, a no ser que c'leur pPte, leur finition et leur morp- 
hologie les éloigne des céramiques produits B la fin 
de llige du Bronze dans la vallée du Sado ...,' (ibid.). 
Los datos disponibles sobre Abul son todavia 
escasos y esta escasez dificulta en cierto modo el aná- 
lisis y el comentari0 final. Ciertamente la publicación 
de la monografia sobre el yacimiento, anunciada en 
breve, aportar5 mas información y colmará 10s vaci- 
os que aún existen a varios niveles. 
Uno de 10s problemas de la interpretación de 
Abul reside en el hecho de no estar completamente 
clara la relación entre el edificio y otras posibles es- 
tructuras anejas que parecen haber existido <~dans un 
dépotoir tardif situé 2 l'exterieur de l'edifice de Abul.. .,, 
(ibid: 262). Asi, se desconoce si este edificio estaba 
aislado en el centro del pequeño espolón o si, por el 
contrario, formaba parte de una estructura más am- 
plia, 10 que implicaria otra lectura a nivel de la plan- 
ta y también de la interpretación funcional. Tampo- 
co se puede ignorar que 10s investigadores que han 
llevado a cabo la investigación en Abul afirman ex- 
presamente que <,en arriere de cette presqu'ile, une lar- 
ge coline s'étend en arc de cercle (Abul B y ~ b u l  c), 
sur laquelle nous espérions trouver des niveaux plus 
recents, pósterieurs au VI siécle avant Jesus Christ, ce 
qui a dejá et6 reconnu par des sondages en 1995.. .. 
(ibid.: 257). 
No obstante, estas dificultades interpretativas no 
impiden determinar con claridad que ~ b u l  fue un 
asentarniento de fundación ex nihil0 y tal vez exóge- 
na. La planta que presenta el edificio central sugiere 
una clara inspiración mediterránea, asurniendo un pa- 
pel im~ortante n este Context0 el pati0 central abier- 
to. La Propia lo~al iza~ión topográfica del yacimiento, 
la ausencia de niveles del Bronce Final, as; como la 
escasa diversidad tipológica de 10s tipos ceramicos 
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representados, son también elementos que apoyan 
esta hipótesis.Sin embargo, es preciso reconocer que 
son posibles otras interpretaciones y que mi aprecia- 
ción está limitada únicamente al conocimiento de 10 
que se ha publicado, 10 que es francamente insuficiente 
para una correcta argumentación. 
La función del edificio de Abul A es, por otro 
lado, difícil de interpretar, ya que su pequeña di- 
mensión es un factor a considerar en cualquier apre- 
ciación de esta naturaleza. Debo recordar que las sa- 
las que, según 10s autores, se destinaban a habitación 
son, en la primera fase de  ocupación, únicamente 
cuatro, y que sus superficies oscilan entre 10s 5 m2 y 
10s 10 m2, 10 que reduce el área habitacional de Abul 
A a escasos 44 m2 en la segunda fase. La superficie 
ocupada por el área de almacenamiento (cerca de 70 
m2) parece también muy reducida para que se consi- 
dere a Abul como un emporion, que concentrase 
,<.. marchandises importées de  Phénicie via Gadir 
meme, (et) les matikres premieres B exporter, fournies 
par les indigénes des environs.. . ) I  (ibid. : 270). 
Determinar si el edificio central está o no rode- 
ado de otras estructuras habitacionales o de almace- 
namiento que 10 delimiten (y que 10s investigadores 
afirman que existian) seria fundamental para inter- 
pretar mas funcionalmente el yacimiento. Parece tam- 
bién evidente que la excavación de la necrópolis cuya 
localización parece conocerse .en arriere de cette pres- 
qu'ile, une large coline s'étend en arc de cercle (Abul 
B y Abul C), sur laquelle nous esperions trouver des 
niveaux plus recents, pósterieurs au Vi siécle avant Je- 
sus Christ, ce qui a dejá eté reconnu par des sonda- 
ges em 1995 et sur  laquelle nous esperons découvrir un 
jour les tombes compondent a tou? cette habitat? (ibid.: 
257), podria proporcionar perfiles más precisos so- 
bre la identidad étnica de los constructores del edifi- 
cio de Abul A. 
Por otro lado, hay que recordar que las dimen- 
siones y la propia planta cuadrangular del edificio 
fueron ya utilizadas para comparar Abul con el pala- 
cio/santuario de Cancho Roano (Celestino Pérez, 1997: 
382), comparación que tuvo también en considera- 
ción el altar erigido en la segunda fase de construc- 
ción en el centro del patio. 
Independientemente del hecho que las simples 
analogias de planta son por si sólas un ejercicio peli- 
groso, no puedo dejar de reconocer las semejanzas en- 
tre las plantas de 10s dos edificios y que la propia 
existencia del corredor de Abul, separando las salas 
del lado Sur del patio central, parece obedecer al mis- 
mo patrón arquitectónico del corredor perimetral de 
Cancho Roano A. Al igual que Celestino Pérez, me gus- 
taría también valorar en esta apreciación la existencia, 
en Abul, del altar en el centro del patio, sin olvidar que 
es también en el área central de Cancho Roano don- 
de se encontraron 10s altares. 
La existencia de un foso que circunda Abul A, 10s 
pavimentos de arcilla roja de 10s compartimentos y las 
paredes de adobe son también elementos que hablan 
de la similitud de 10s dos edificios, que parecen obe- 
decer a una misma concepción arquitectónica, cier- 
tamente inspirada en el exterior del territori0 penin- 
sular. Estas constataciones no implican, no obstante, 
que pueda deducirse la misma funcionalidad, aun- 
que desde siempre se ha reconocido que en la Anti- 
giiedad y hasta nuestros días, las funciones comer- 
ciales y religiosas estuvieron muchas veces asociadas. 
Antes de concluir, cabe mencionar que Abul se 
localiza entre Alcácer do Sal y Setúbal, sitios en 10s que 
10s niveles del Hierro presentan incuestionables ca- 
racterística~ orientalizantes. Cualquier interpretación so- 
bre la fundación y función de Abul debe tomar en con- 
sideración esta realidad, dado que 10s tres yacimientos 
son difícilmente disociables. Ko hay que olvidar que 
en Alcácer do Sal 10s estratos de la Edad del Hierro 
se superponen a una ocupación del Bronce Final (v. 
supra), ocupación esta que no fue detectada en Se- 
túbal (u. Infra). Más difícil de interpretar es, sin em- 
bargo, el hecho de que la fundación de Abul parece 
ser anterior a 10s niveles del Hierro de Alcácer do Sal 
(unos escasos 20 o 30 años), no siendo posible, por 
la absoluta falta de datos, apuntar con un minimo de 
rigurosidad alguna cronologia para la llegada de ele- 
mentos orientalizantes a Setúbal. 
El descubrimiento de vestigios de la Edad del Hierro 
orientalizante en el área urbana de Setúbal se remonta 
al aiio 1983, cuando 10s trabajos arqueológicos reali- 
zados en la Travessa dos Apóstolos mostraron nive- 
les de ocupación que, según 10s arqueólogos res- 
ponsables de 10s trabajos, corresponderían a principios 
del siglo Vi1 a.C.. segiín la cronologia tradicional (So- 
ares y Silva, 1986). 
Las excavaciones de 1983-1985 vendrian a de- 
mostrar que la ocupación de una de las aglomera- 
ciones urbanas más pobladas de Portugal en la ac- 
tualidad, se inicio antes de la presencia romana, 10 
cua1 tiene cierto significado, sobretodo porque la 
misma ocupación romana de la ciudad llegó a ser 
cuestionada. La polémica que surgió a mediados del 
siglo pasado entre Fernando Bandeira Ferreira (1959) 
y José Marques da Costa (1960) a propósito de la 
identificación de la Cetóbriga de Ptolomeo con Se- 
túbal perdi6 casi todo su sentido a la luz de 10s re- 
sultados obtenidos a traves de las varias internen- 
ciones efectuadas en la ciudad por el equipo del Mu- 
seu de Arqueologia e Etnografia do Distrito de Setúbal 
(Silva y Soares, 1984; Silva y Coelho Soares, 1980-81; 
Silva, 1986; Silva, Coelho Soares y Soares, 19861, que- 
dando demostrada la intuición de José Marques da 
Costa. 
Figura 5 1. Localización (señalada por un circulo) del 
yacimiento de la Edad del Ilierro del area urbana de 
Setúbal (según Soares y Silva, 1986: 91, fig.?). 
Es importante comentar que el área donde se 
encontraron 10s vestigios de la Edad del Hierro se lo- 
caliza en  el centro Histórico de la ciudad, concreta- 
mente en  la Travessa dos Apóstolos, en las traseras de 
la Iglesia de Santa Maria (Soares y Silva, 1986), lugar 
que se sitúa "... na encosta cia única colina existente no 
casco histórico de Setúbal" (ibid.: 91-92). A pesar de 
que su cota no excede 10s 19 m, la colina, de la cua1 
apenas se ha excavado una pequeña parcela, estaria 
en la Antigüedad peifectamente destacada en el pai- 
saje y poseia buenas condiciones naturales de defen- 
sa. bañada por las aguas de la bahia y de un gran 
brazo de mar que entonces penetraba en 10s Cerrenos 
bajos de 10s actuales barrios de Montavgo y de Liceu 
(ibid. : 100). 
lugar estaba limitado al norte por una linea de 
agua (que seguia la dirección de la actual Av. 5 de Ou- 
tubro), al sur por la playa (hoy Av. Luisa Todi), al 
este por un barranc0 profundo y al oeste por una 
zona baja y pantanosa (la actual pendiente de Setú- 
bal) (ibid.: 92) (fig. 51). 
La excavación, que alcanzó una profundidad de 
cerca de 3.75 m, proporciono una extensa estratigra- 
fia con 15 estratos de sedimentos diferenciados (fig. 52). 
Los estratos del 1 al 4 correspondian a las ocupacio- 
nes medieval, moderna y contemporánea y del 5 al 11 
a las diversas fases romanas. La Edad del flierro se re- 
gistro en 10s estratos 12 a 14, el último de 10s cuales 
se superponia al estrato 15, sobre la roca y estéril des- 
de el punto de vista arqueológico (ibid.: 93-95). 
A estos tres estratos del Hierro corresponderí- 
an, según 10s investigadores del Museu de Arqueolo- 
gia e Etnografia de Setúbal, tres fases de ocupación de 
la Edad del Hierro, distintas desde el punto de vista 
cronológico y diferenciadas a nivel de cultura mate- 
rial. 
En la fase I, la ceramica a mano domina en  el 
conjunt0 de la cerámica, alcanzando un porcentaje 
del 84.4%. Las formas presentes son cuencos de bor- 
des simples, cuencos de borde convexo, a veces li- 
geramente engrosado, cuencos carenados con la pa- 
red externa cóncava, vasos esferoidales de borde 
ligeramente inclinado hacia el exterior, vasos cerrados 
de cuerpo esferoidal y borde exvasado, pudiendo po- 
seer estos últimos el labio decorado con incisiones o 
impresiones dentadas (fig. 53) Los fondos de la ce- 
rárnica a mano de la fase I son planos y no poseen pie 
(ibid.: 96, fig. 6). 
La ceramica a torno está representada por cerá- 
mica de engobe rojo (0.5%), cerámica pintada a ban- 
das (0.5%), cerámica gris (2.7%), ánforas (2.7%) y ce- 
ramica común (9.2%) (ibid.: 97-99). Cabe afiadir que, 
en el caso de la cerámica gris, la única forma repre- 
sentada es un cuenco con engrosamiento interno con- 
vexo cuya manufactura corresponde al grup0 A de  
Alcácer do Sal (v. infra). 
Desgraciadarnente no están todavia disponibles 
10s dibujos de estas cerámica a torno, por 10 que se 
hace difícil una evaluación exacta de la cronologia 
de esta fase de ocupación prerromana de S e ~ b a l  que, 
siri embargo, fue datada en el siglo WI a.C. por 10s in- 
vestigadores del Museu de Arqueologia e Etnografia 
do Distrito de SetQbal. 
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En la fase 11, la cerámica a mano decrece signi- N 
M 13 T M 12 ficativamente, correspondiéndole apenas un 23 9% 
del conjunto (fig. 52)  Las formas representadas son. 
en su mayoria, las mismas que la fase anterior (zbzd 
96, 98, fig 7, n O 1-31, aunque se observa la ausencia 
de 10s cuencos de bordes simples Los bordes denta- 
dos continúan también presentes (zbzd 98, fig 7, n " 
1 y 2). 
Entre la cerámica gris de esta fase (12.4%), se re- 
conocieron las dos manufacturas de Alcácer do  Sal 
(infra 5.2), a pesar de haber quedado demostrado 
que el Grupo A esta ahora peor representado que el 
grupo B (ibid.: 97). Las formas se diversifican en re- 
lación a la fase anterior, estando presentes 10s cuen- 
cos de borde con engrosamiento interno convexo, 
10s cuencos de borde exvasado con perfil en S, 10s va- 
sos cerrados de borde exvasado, 10s cuencos de bor- 
des simples y 10s platos carenados (ibid.: 97, 98, fig. 
7, n." 13-20) (fig. 52). 
La cerámica de engobe rojo de la fase 11, a la que 
corresponde el 12.4%: incluye platos de borde ancho 
y aplanado y cuencos (ibid.: 98, fig. 7, n." 21-28). La 
pequeña dimensión de 10s fragmentos recogidos im- 
pide grandes consideraciones de orden tipológico, 10 
cua1 tampoco facilita atribuciones cronológicas muy se- 
guras (fig. 52). 
La cerámica pintada tampoco aparece en esta 
fase muy representada, con un bajo porcentaje, 1.5%, 
presentándose sobre vasos de tip0 pithos de borde 
exvasado y cuello alto (ibid.: 98 y 99, fig. 7, n." 30). 
Las ánforas están bien representadas en la fa- 
se I1 (fig. 52), un 16.5%, y es evidente que 10s tres 
ejemplares publicados (ibid.: 98, fig. 7, n." 10-12) se 
integran en el tipo 10.1.2.1. de Xamón Torres (1995: 
230-231, 559-561, F196-198), cuya producción est5 
atestiguada en 10s yacimientos fenicios del %rea del Es- 
trecho entre 675 y 550 a.C., según la cronologia tra- 
dicional. 
Lo que se denominó ~cerámica común fabrica- 
da a torno,) constituye el gmpo más numeroso de la 
fase I1 de la ocupación del Hierro de Setúbal (44.4%) 
y comprende: 1, vasos de pasta compacta y sonora 
y superficies alisadas, rosadas, beiges o castañas cla- 
ras; 2. Vasos de superficies rugosas y oscuras (ne- 
gro, gris o castaño grisáceo), con pastas menos com- 
pactas que las del grupo anterior. Es importante 
comentar que el primer grupo domina claramente 
sobre el segundo, con un 36% contra un 8.4% (ibid.: 
97). Las formas de esta cerámica común a torno in- 
cluyen cuencos de borde engrosado (ibid.: 98, fig. 7, 
n." 4), cuencos de borde ligeramente extrovertido y 
vasos cerrados de borde extrovertido, a veces vuel- 
to (ibid.: 98, fig. 7 ,  n." 7 y 8). También se debe apun- 
Figura 52. Travessa dos  Apóstolos: perfil Este del  Corte A 
(según Soares y Silva, 1986: 96, fig. 5 ) .  
tar la existencia de vasos con asas bifidas (ibid.: 98, 
fig. 7, n." 9). 
La fase 111, que corresponde a 10s estratos 12a 
y 12b del Corte A, mantiene, en cuanto a 10s mate- 
riales, las mismas caracteristicas que las fases ante- 
riores, a pesar de que 10s restos cerámicos recogidos 
evidencian variaciones morfológicas y tecnológicas 
apreciables. 
La cerámica a mano está ahora mal representa- 
da en el conjunto total de la muestra, alcanzando ape- 
nas el 18%, y presenta una escasa diversidad formal 
(ibid.: 96, 99, fig. 8, n." 1-2) (fig. 53). Los cuencos de 
bordes simples y 10s vasos cerrados de cuerpo esfe- 
roidal y borde exvasado son ahora las únicas formas 
fabricadas a mano. Sin embargo, es relevante el he- 
cho de que estos últimos presentan decoración den- 
tada sobre el borde. 
Figura 53. Travessa dos Apóstolos: cerámica (segun Soares y Silva, 1986: 96, 98, 99, figs. 6, 7 y 8) 
La cerámica gris es también abundante en esta 
fase, aunque hay que destacar la casi total desapari- 
ción del tip0 A de Alcácer do Sal, que únicamente se 
identificó en cuencos de bordes simples, o cuencos de 
borde engrosado interno convexo (ibid.: 97, 99, fig. 8, 
n." 13 y 14), 10s últimos de 10s cuales presentan aho- 
ra, y al contrario de las fases anteriores, pies indica- 
dos (ibid.: 97). Estas mismas formas asociadas a vasos 
cerrados con borde exvasado aparecen mayoritaria- 
mente con pastas de 10s gmpos B de Alcácer do  Sal 
(ibid.: 97). 
El engobe rojo está ausente de 10s estratos de esta 
fase de ocupación, al parecer sustituido por 10 que se 
llamó .engobe vermelho ibero-tartéssico~, que ape- 
nas cubre la superficie de una única forma: el cuen- 
co carenado de borde exvasado y paredes plano-cón- 
cavas (ibid.: 97, 99, fig. 8, n." 15). 
La cerámica pintada a bandas continúa repre- 
sentada, en este caso por vasos cerrados de cuerpo glo- 
bular u ovoide, cuello muy corto y estrangulado y 
borde exvasado. La pintura presenta bandas anchas o 
lineas más o menos estrechas de colores que varian 
entre el rojo, o rojo rosado y el castaño rojizo (ibid.: 
99, fig. 8, n." 17). 
Las ánforas (ibid.: 97, 99, fig. 8, n." 8-11) apare- 
cen con cierta abundancia, a pesar de que su núme- 
ro es inferior al que se obtuvo en la fase I1 (fig. 52).  
Algunos ejemplares (ibid.: 99, fig. 8, n.O 10-12) pre- 
sentan caracteristicas que permiten incluirlas en el 
amplio grupo de las Mañá Pascual A4, pero la escasa 
dimensión de 10s fragmentos im pide una aproxima- 
ción más concreta a alguna de las formas de la tipo- 
logia de Ramon Torres (1995). 
A la llamada <ceramica comun fabricada a tor- 
non le corresponde en esta fase el 54.8% del total de 
las cerámicas recuperadas, destacando que entre és- 
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tas dominan 10s vasos de pastas compactas y super- 
ficies alisadas de tonalidades claras (ibid.: 97). A se- 
mejanza de 10 que ocurre en las fases anteriores, tam- 
bién 10s vasos con superficies rugosas de tonalidades 
oscuras son más raros (ibid.). Las formas no difieren 
de la fase anterior, manteniéndose 10s cuencos de 
borde simple (ibid.), 10s cuencos de borde engrosa- 
do  (ibid.: 97, 99, fig. 8, n." 31, 10s cuencos de borde 
ligeramente exvasado (ibid.: 97, 99, fig. 8, n." 4 y 5 )  
y 10s vasos cerrados de borde exvasado (ibid.: 97, 99, 
fig. 8, n." 6 y 7). Se perciben alteraciones en cuanto 
a 10s fondos, que ahora poseen mayoritariamente pie 
indicado. 
Los resultados obtenidos en las excavaciones de 
la Travessa dos Apóstolos indican que la ocupación 
prerromana de la ciudad de Setúbal se caracterizó por 
un marcado orientalismo, muy evidente en el mate- 
rial cerámico recogido en la totalidad de 10s estratos 
correspondientes a esta ocupación. Con todo, la can- 
tidad de cerámicas a mano y, sobre todo, sus carac- 
terística~ formales y decorativas, no permiten olvidar 
que ese orientalismo incidió sobre una población con 
fuertes raices en el Bronce Final local. 
Las condiciones en las que se llevó a cabo la 
excavación, concretamente el hecho de que se trata- 
ra de una intervención en un %rea urbana, al limitar 
el área objeto de 10s trabajos arqueológicos, condi- 
cionaron la recogida de información, que básicamente 
se resume a fragmentos cerámicos de reducidas di- 
mensiones. Este hecho, al dificultar y a veces impe- 
dir atribuciones formales rigurosas, limita un análisis 
cronológico. 
En base a 10s datos disponibles, se hace difícil 
atribuir dataciones a las diversas fases de ocupación 
detectadas, muy especialmente a la primera, dificul- 
tad aumentada por la ausencia de elementos que apor- 
ten dataciones históricas, como es el caso de la cerá- 
mica griega. 
Asi, si un análisis tipológico de 10s materiales de 
la l~Segunda>l y de la -Tercera. fase permite una apro- 
ximación relativamente segura sobre el ámbito tem- 
poral de estas ocupaciones, no puedo decir 10 mismo 
sobre 10 que se consideró la Primera fase de ocupa- 
ción de Setúbal. De hecho, las reducidas dimensiones 
de 10s platos de engobe rojo, que no permiten cono- 
cer las anchuras del borde u obtener cocientes, la au- 
sencia de formas completas de pithoi, que posibiliten 
verificar 10s perfiles de 10s cuellos o la forma de 10s 
cuerpos, y también el desconocimiento de 10s tipos de 
ánforas representadas se vuelve en  contra cuando se 
pretende estimar el momento en el que se estableció 
el contacto entre las poblaciones de la desembocadura 
del Sado y 10s comerciantes orientales. 
Los materiales de la tercera fase del Hierro de Se- 
túbal (Soares y Silva, 1986: 99, fig. 8) permiten pen- 
sar que tendrian posiblemente como limites cronoló- 
gicos tradicionales el Último cuarto del siglo V e inicios 
del siglo IV a.C. La tipologia de las ánforas halladas 
permite esta deducción, independientemente de que 
10s ejemplares publicados se reduzcan a pequeños 
fragmentos de borde, 10 cual, como ya mencioné, li- 
mita una caracterización tipológica rigurosa. Sin em- 
bargo, no parece que queden dudas de que las refe- 
ridas ánforas (ibid.: n." 10! 11 y 12) se pueden incluir 
en la serie 11.0.0.0., indicando que el Gmpo sería el 
1 1.2.0.0. y el Subgrupo el 11.2.1 .O.  (Ramon Torres, 
1995: 233). Cualquiera de 10s Tipos posibles (11.2.1.1, 
11.2.1.2., 11.2.1.3, 11.2.1.4, 11.2.1.5 y 11.2.1.6.) se in- 
tegran en una fase tardia de producció y su crono- 
logia se centra entre mediados del siglo V y 10s inicios 
del siglo IV a.C. (datación tradicional). 
Los restantes materiales asociados a esta fase de  
ocupación son más difíciles de analizar en la vertien- 
te cronológica, pero el fragmento de  cerámica pinta- 
do a bandas (Soares y Silva, 1986: 99, fig. 8, n." 17), 
por las caracteristicas morfológicas que presenta, cue- 
110 estrangulado y borde exvasado, no parece desen- 
tonar, en términos cronológicos, del conjunt0 del ma- 
terial anfórico. También el cuenco cubierto de ccengobe 
ibero-tartéssico>' (ibid.: n." 16) permite esta misma da- 
tación, no s610 por las características de su engobe, sino 
también por la acentuada carena y por la concavidad 
de la pared externa entre el borde y la carena. La in- 
formación de que muchos de 10s pies de la cerámica 
común y de la cerámica gris son anulares e indicados, 
parece corroborar la atribución de la tercera fase de  
Sehíbal a la transición entre el siglo V y el siglo IV a.C. 
Atribuir una cronologia a la segunda fase es ta- 
rea más bien compleja. Como ya mencioné, la pe- 
queña dimensión de 10s fragmentos de platos y cuen- 
cos de engobe rojo (ibid.: 98, fig. 7, 21-28) impide 
cualquier tentativa de integración en las tipologias c o  
nocidas, y su datación intrínseca está, de este modo, 
imposibilitada. Los tipos anfóricos representados (ibid.: 
98, fig. 7, 10-12), siendo relativamente fáciles de iden- 
tificar, fueron producidos durante cerca de un siglo 
(675/550 a.C.) en diversos centros fenicios del me- 
diodia peninsular. Si no es del todo seguro que al 
menos el fragmento n." 12 de  la figura 7 (fig. 52) 
(ibid.: 98) pertenezca a un ánfora de tip0 10.1.2.1., 10 
cierto es que 10s fragmentos n." 10 y 11 de la misma 
figura (fig. 52) parecen ser variantes de esta rnisma for- 
ma que, como es sabido, fue reproducida en el ám- 
bit0 indígena durante todo el siglo VI a.C., desde el 
Levante a Andalucia (Ramón Torres, 1995: 231). Te- 
niendo en consideración, además, el restante material 
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dibujado de 10s estratos correspondientes a esta se- 
gunda fase, principalmente el borde y cuello de pit- 
hos (ibid.: 98, fig. 7: n." 30) (fig. 52) y 10s bordes vuel- 
tos de 10s vasos cerrados, parece posible atribuir a esta 
fase una cronologia situada en un momento indeter- 
minado del siglo VI a.C. 
La primera fase de ocupación de Setúbal es, a mi 
entender, y en base a 10s materiales publicados, com- 
pletamente imposible de datar de forma absoluta. A 
pesar de todo, creo que ciertamente seria anterior a 
la segunda, ya que el suelo de 10s estratos de sedi- 
mentos que le corresponden se encuentran debajo 
de la fase siguiente, además de que parece claro que 
10s materiales asociados a ambas fases se diferencian, 
al menos a nivel porcentual. En este primer momen- 
to, la cerárnica a mano aparece todavia en número muy 
significativo (84%), hecho que, a mi entender, no pue- 
de ser ignorado. Estas evidencias no permiten, sin 
embargo, avanzar alguna propuesta cronológica para 
esta fase inicial de la Edad del Hierro. 
Me queda aún por comentar que soy perfecta- 
mente consciente de 10 absurdo que constituye el 
ejercicio de intentar establecer parámetros cronológi- 
cos ajustados y rigidos para estratos arqueológicos de 
yacimientos de amplia diacronia, siendo obvio que 
esos parámetros jamás pueden definirse por siglos, 
mitades de siglos o cuartos de siglo. 
Sin embargo, 10 que si creo posible deducir de 
10s resultados de las excavaciones llevadas a cabo en 
la Travessa dos Apóstolos en Setúbal, es que el asen- 
tamiento estaba ya ocupado en la primera mitad del 
I milenio a.C. A pesar de que únicamente existen da- 
tos objetivos para la primera mitad del siglo VI a.C., 
no es imposible pensar que la ocupación del Hierro 
se remonte al siglo VI1 a.C., según la cronologia tra- 
dicional, dado que la primera fase es anterior a 10s es- 
tratos cuyos materiales datan del siglo VI a.C. 
Figura 54. Collar articulado y par de arracadas del tesoro 
de Gaio (según Alarciio, 1996b). 
Queda por resefiar que, aunque la cerámica a 
mano revela evidentes tradiciones locales que justifi- 
can hablar de un fuerte substrat0 indígena, la ocupa- 
ción del Hierro de Setúbal puede considerarse orien- 
talizante, hecho que no es ajeno a la presencia de 
comerciantes orientales en la desembocadura del Sado 
y evidenciados en Abul y Alcácer do Sal. 
Aunque no se localiza en el estuari0 del Sado, la ne- 
crópolis de Gaio, en Sines, se debe incluir en este ca- 
pitulo especifico, no s610 por la proximidad geográ- 
fica, sino también por el hecho de que su naturaleza 
únicamente puede entenderse a través de la presen- 
cia fenicia en esta región. 
El bien conocido tesoro de Gaio constituye, en 
el territori0 actualmente portugués, un caso particu- 
lar, no s610 por la cantidad de  piezas exhumadas en 
el conjunto, sino también por la calidad y la riqueza 
que 10 caracteriza (fig. 54). Las piezas provienen de 
una única sepultura rectangular, de tip0 cista, halla- 
da en el transcurs0 de 10s trabajos agrícolas en la 
Ijerdade do Gaio, comarca de  Sines (Costa, 1966: 
idem, 1972). Al parecer, esta cista formaria parte de 
una necrópolis mas vasta de la que nada se conoce 
(ibid.). 
El tesoro incluia algunas piezas de oro (un co- 
llar arnculado, un par de arracadas y varias cuentas de 
collar), un conjunto divers0 de cuentas de collar de 
ámbar, cornalina y de pasta vitrea, 10 que puede co- 
rresponder al fondo de un ~brasero,' y un engaste en 
plata con escarabeo de cerámica. También se encon- 
tro una pulsera de bronce (ibid.). 
El collar articulado está formado por 16 placas 
sub-rectangulares de oro, decoradas sobre un centro 
en relieve. El remate tubular que posee en la parte su- 
perior se destinó, seguramente, a facilitar el paso del 
hi10 de suspensión. La extremidad inferior de  cada 
una de las placas está partida en dos partes y recor- 
tada. El motivo decorativo central de cada placa es una 
mezcla de caballo y grifo alado, que reposa sobre dos 
palmetas abiertas. Entre las dos palmetas se puede 
ver una roseta. 
El par de arracadas de oro presentan una forma 
de luna creciente. Del cuerpo central, hueco, irradian 
14 pequefias cabeza de dos caras femeninas, de las 
cuales parten 14 flores de loto, abiertas y calicifor- 
mes. La tecnica decorativa utilizada fue el estampado 
y el repujado. 
Tanto el collar articulado como las arracadas, a 
10s que tambien se les puede sumar cuentas bitron- 
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cocónicas y un pendiente en forma de bellota, pre- 
sentan características de fabricación y decorativas con 
evidentes connotaciones mediterráneas y tartésicas 
orientalizantes. De hecho, el repujado y estampado so- 
bre la matriz fue también la técnica utilizada en la de- 
coración de 10s collares articulados del Carambolo y 
Ébora (Almagro Gorbea, 1989), siendo obvia la rela- 
ción de  10s motivos decorativos con ese mundo orien- 
talizante. La utilización del animal fabuloso y de 10s 
motivos fitomórficos, concretamente las palmetas que 
rematan la extremidad inferior, no dejan dudas sobre 
la inspiración oriental de la iconografia representada 
en el collar articulado de Gaio. 
Las arracadas, cuyo mejor paralelo peninsular 
es sin duda la pareja incluida en el tesoro de Aliseda 
(Blázquez, 1975; Nmagro Gorbea, 1977), presentan ca- 
racteristicas formales, tecnológicas y decorativas per- 
fectamente asimilables a la joyeria del mundo meri- 
dional tartésico y/o orientalizante. Las formas, las 
flores de loto, las cabezas de dos caras, el estampa- 
do  y el repujado reflejan con claridad su inspiración 
mediterránea, que se afianciara en el territori0 meri- 
dional de  la Península Ibérica en la la mitad del I mi- 
lenio a.C. 
En pasta vitrea se recogió un ampho~-isbos y un 
fondo que perteneció a un alabastron. El primer0 
presenta las tipicas caracteristicas del grupo I de Har- 
den (Uberti, 1993: 476), lineas amarillas formando es- 
pirales en  el hombro, en el cuello y en la parte infe- 
rior de  la panza; lineas en zig-zag verdes y amarillas 
en la zona central del cuerpo. El fondo de alabas- 
tron se integra, con seguridad, en el mismo grupo ti- 
pológico, presentando el fondo lineas en zig-zag de 
color blanco. 
Los ungüentarios de pasta vitrea del Grupo I de 
Harden son frecuentes en toda la cuenca mediterrá- 
nea entre el siglo VI y el siglo IV a.C., contándose 
ejemplares en Cerdeña, en Ibiza y en la propia Feni- 
cia (ibid.). Los ejemplares de Gaio no se distancian, 
ni formalmente, ni desde el punto de vista decorati- 
vo, de  10s tipicos ungüentarios que Harden inventa- 
rió y clasificó. Una cronologia de rnediados del I mi- 
lenio a.C. seria la más aceptable. 
El escarabeo es de cerámica pintada y giraba en 
un engaste de plata de forma elipsoidal. En el cartu- 
cho es visible el nombre del faraón Tutmosis 111, de 
la XVIII dinastia. 
Las características del conjunto de joyas de Gaio, 
asociadas a 10s restantes materiales, principalmente 
10s ungüentarios de vidrio polícromo y el escarabeo, 
no dejan dudas sobre el carácter oriental de 10s restos 
de la sepultura en que fueron recogidos. La localiza- 
ción en la costa occidental portuguesa de esta necró- 
polis hace evidente que estas piezas llegaron al lugar 
por via marítima y que 10s viajes y estancias en el li- 
toral portugués de fenicios occidentales fueron 10s res- 
ponsables de su aparición en la comarca de Sines. 
También es importante mencionar, que la apa- 
rición en una única sepultura del  t teso ro^^ evidencia que 
el inhumado que se hacia acompañar por estas pie- 
zas seria, ciertamente, de un estatus social distinto al 
de 10s restantes miembros del grupo al que pertene- 
cia. AÚn sabiendo que se desconocen todas las res- 
tantes sepulturas de la necrópolis de Gaio, no  pare- 
ce posible admitir que materiales similares fuesen 
comunes a todas las restantes cistas, 10 que obliga a 
pensar en una lectura social de esta realidad arqueo- 
lógica. 
La necrópolis de Gaio y, concretamente, su dcte- 
soro',, permiten afirmar que en esta región existió un 
poblado donde un segmento de la población tom6 a 
su cargo las relaciones con la región del estuario del 
Sado y con 10s grupos exógenos que 10 frecuenta- 
ban. Ciertamente, fue un miernbro de esa elite el que 
se hizo acompañar en la muerte por el -tesoro,,. 
5.6. EL ESTUARI0 DEL SADO 
EN EL I MILENIO A.C. 
Los datos que he enunciado y analizado en 10s apar- 
tados anteriores permiten concluir, sin mucho mar- 
gen de duda, que en un momento indeterminado de 
la primera mitad del siglo VI1 a.C., en  cronologia tra- 
dicional, 10s fenicios occidentales penetran en el es- 
tuar i~  del Sado y contactan e interaccionan con las po- 
blaciones que desde por lo menos el Bronce Final 
estaban instaladas allí. Con toda probabilidad funda- 
rán en la zona por 10 menos un establecimiento. 
De hecho, las realidades detectadas en Alcácer 
do Sal, Setúbal y Abul son testimonios inequívocos de 
la presencia de población de origen oriental en  esta 
región. 
El estuario del Sado se puede considerar, asi, un 
espacio colonial fenicio por excelencia, aunque como 
hipótesis se dude del carácter fenicio de Abul. 
También parece seguro que esta presencia se 
debe relacionar con la actividad comercial y que este 
comercio tendria como base 10s recursos metalíferos 
que podia proporcionar el área. En este contexto, es 
importante no olvidar que el rio Sado tiene acceso 
directo a la franja piritosa alentejana, concretamente 
a la región de Ourique, área donde ha sido identifi- 
cado un importante y diversificado conjunto de yaci- 
mientos de habitat y de necrópolis con materiales 
orientalizantes (BeirBo. 1986). 
Por otro lado, hay que destacar que Abul se lo- 
caliza cerca de la desembocadura de la Ribera de S. 
Martinho, a través de la cual se puede alcanzar la Se- 
rra da Serrinha, donde son conocidos vestigios de mi- 
nen'a antigua (Mayet y Silva, 1993). 
Como es obvio, s610 un conocimiento previo de 
la región y contactos anteriores con la población in- 
dígena puede justificar esta presencia de fenicios del 
área del Estrecho de Gibraltar en el estuario del Sado. 
El hecho de que en el Castelo de Alcácer do Sal haya 
quedado demostrado que el primer estrato con ma- 
teriales orientalizantes se superpone a otro donde 
apenas existen cerámicas a mano permite deducir que 
fue con la población que allí habitaba con quienes ocu- 
rrieron esos contactos iniciales. 
Considero, sin embargo, que no existen datos 
suficientes para comprender como fue %negociada', la
instalacion en Abul si, efectivamente, como parece 
seguro, Abul fue realmente una fundación exógena. 
La inexistencia hasta hoy de niveles del Bronce 
Final en Setúbal resta consistencia a la propuesta pre- 
sentada recientemente (comunicación de Frangoise 
Mayet y Carlos Tavares da Silva presentada en la Mesa 
redonda <<Os fenicios no atl2ntico: o estado da quest2o)', 
Almada, Noviembre de 1999) de que habría sido en 
Setúbal donde habrian tenido lugar 10s primeros con- 
tactos entre fenicios occidentales y el mundo indige- 
na del estuario del Sado. 
En primer lugar, no hay que olvidar que 10s da- 
tos ofrecidos por la intervención arqueológica en el 
área urbana de Setúbal son poco significativos y no 
permiten sacar conclusiones sobre la cronologia de la 
primera ocupación del Hierro, que asume sin duda un 
carácter orientalizante. 
Por otro lado, la importancia de Alcácer do Sal 
durante la Edad del Hierro, que se manifiesta por 
ejemplo en el área ocupada, en su situación estraté- 
gica (en el extremo interior del estuario) y en 10s sun- 
tuosos materiales de la necrópolis, no dejan otra in- 
terpretación posible que no sea la de considerar que 
Alcácer do Sal representó un papel fundamental en 
todo el proceso de contactos con 10s comerciantes y 
colonos orientales. 
Asi, no parece creíble que un aparente e insig- 
nificante desajuste de cronologías, no comprobado 
completamente, entre la primera fase de Abul A y 10s 
primeros niveles del Hierro de Alcácer do Sal pueda 
sustentar la hipótesis de que las elites residentes en Al- 
cácer do Sal hubieran permanecido al margen de 10s 
primeros contactos con 10s comerciantes/navegantes fe- 
nicios occidentales, así como de la instalación de po- 
blaciones exógenas en Abul. Además, parece existir 
consenso en que es entre la primera rnitad del siglo 
VII a.C. y mediados del mismo siglo cuando deben 
situarse, por un lado, la fundación de Abul A y, por 
otro, 10s niveles mas antiguos de la fase 111 de Alcácer 
do Sal. Me parece que. a la luz de 10s datos actualmente 
disponibles, no existen razones de peso para Situar 
~ b u l  a principios del siglo VI1 a.C. y Alcácer do Sal a 
rnediados del mismo siglo, en cronologia tradicional. 
Creo que 10 que cabe deducir de 10s datos exis- 
tentes sobre el estuario del Sado, es que Alcacer do  
Sal es la que realmente representa la entidad organi- 
zadora del espacio del estuario y que fue responsa- 
ble de la estructuración de las actividades productivas 
de ese espacio. 
Considerando que Abul es de hecho un asenta- 
miento fundado y ocupado por una población étni- 
camente diferenciada de la que habitaba en Alcácer 
do  Sal y en Setúbal, parece seguro que Abul s610 pue- 
de entenderse en función de estos yacimientos indi- 
genas y, muy especialmente, de Alcácer do  Sal. La 
planta de Abul A (sea cual sea su interpretación fun- 
cional) y la dimensión de las áreas destinadas a vi- 
vienda, no permiten pensar que se esté ante un asen- 
tamiento donde  pueda  asentarse u n  número  
significativo de colonos, lo que impide su interpreta- 
ción como colonia. Abul, en términos estrictamente 
económicos, estaria vinculada sin duda a la pobla- 
ción nativa, de la cual también dependen'a para su pro- 
pia reproducción, una vez que el segmento femeni- 
no  de la población indígena fue utilizado por 10s 
fenicios de Abul. 
Como ya mencioni: anteriormente, la planta del 
edifici0 identificado en Abul A, la topografia, 10s ma- 
teriales, el tipo de implantación y el grafito fenicio 
(comunicación de Frangoise Mayet y Carlos Tavares 
da Silva presentada en la Mesa redonda .Os fenicios 
no  atlgntico: o estado da questiio,3, Almada, Noviem- 
bre de 1999), indican que Abul corresponde, de he- 
cho, a una fundación exógena. La inscripción mues- 
tra la propiedad de un vaso de cerámica de engobe 
rojo sobre el cua1 h e  incisa, aunque no es posible, des- 
graciadamente, leer el nombre del propietario, dada 
la fractura que se observa sobre el vaso, justamente 
en esa zona. 
Sin embargo, parece evidente que una funda- 
ción colonial en Abul no habria sido posible siri que 
10s habitantes de Alcácer do Sal tomasen conocimiento 
de ella y de algún modo la <ciutorizasen>), de moda que 
Parece evidente que es este Último poblado el que es- 
tructura Y organiza la región, tanto desde el punto de 
vista territorial como a nivel de la actividad comercial 
regional, interregional y a larga distancia. 
Creo también que existen datos suficientes para 
afirmar que Setúbal y Alcácer do Sal estan profunda- 
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rnente relacionados entre sí y se integran dentro del 
rnisrno espacio colonial. También creo posible de- 
ducir de 10s datos actualmente disponibles, que la 
presencia en Setúbal de poblaciones relativarnente 
orientalizadas se debe a un proceso de colonización 
interna. Las elites de Alcácer do Sal pueden haber 
visto ventajas en una implantación humana que de- 
pendieran de élla en la desembocadura del estuario, 
donde rnejor se podian controlar las llegadas por via 
marítima. 
Los datos arqueológicos que resultan de las ex- 
cavaciones de la necrópolis de Senhor dos Mártires en 
Alcácer do Sal son reveladores de una realidad eco- 
nórnica y social que justifica la propuesta formulada 
anteriorrnente. Por ello, creo necesario detenerrne con 
rnás precisión en estos datos y en la mencionada re- 
alidad que cabe deducir de ellos. La riqueza y la di- 
versidad de 10s restos encontrados a 10 largo de toda 
la diacronia de la ocupación funeraria de este espa- 
cio se traducen en poder y riqueza. No es posible ob- 
viar en este análisis la existencia de arrnas y adornos, 
adernás de toda una gran variedad de otros objetos. 
Adernás, el hecho de que varios adornos sean de oro 
y de que existan arrnas con incrustaciones de plata re- 
fleja, por un lado, la capacidad econórnica de Alcácer 
do Sal y, por otro, el poder que ostentaban algunos 
elernentos de su población. 
Desgraciadarnente, sobre las arnplias y vastas 
áreas excavadas en el poblado correspondiente a esta 
necrópolis poc0 o nada se sabe, 10 que irnpide cons- 
tatar la existencia de áreas funcionales diversificadas 
y diferencias en las plantas de las habitaciones que evi- 
dencien una nítida diferenciación social. La propia 
existencia de edificios religiosos parece estar única- 
rnente confirmada al final de la Edad del Hierro. 
Sin embargo, me atrevo a suponer que, a pesar 
de que las plantas de las habitaciones sean rectangu- 
lares, de que el adobe haya sido utilizado en la edi- 
ficación de esas habitaciones, de que 10s suelos estén 
pavirnentados con arcilla o caliza rnolida, elementos 
que s610 con generosidad perrnitin'an hablar de un cier- 
to proto-urbanisrno, no es posible todavia hablar de 
vida urbana en Alcácer do Sal durante la primera rni- 
tad del I rnilenio a.C., ya que no esta dernostrado que 
existieran realrnente diferencias acentuadas en térrni- 
nos residenciales y funcionales, al rnenos defendibles 
en este rnornento y en el estado actual de nuestros co- 
nocirnientos. 
Desde mi punto de vista, 10s datos de la necró- 
polis no contradicen 10 que anteriormente he afirma- 
do, a pesar de parecer obvio que evidencian ya una 
acentuada jerarquización social. La existencia de eli- 
tes sociales se puede deducir fácilrnente de 10s ele- 
rnentos que ofrecen 10s enterramientos excavados, 
aunque no es posible saber si el grupo social al que 
corresponden estaba articulado en relaciones sociales 
que traspasasen la estructura de parentesco. 
Corno anteriorrnente he pretendido destacar, 10s 
distintos ritos funerarios, que al rnenos en un deter- 
rninado rnornento de la diacronia deben haber coe- 
xistido, pueden traducir diversas escalas sociales, aun- 
que también pueden significar únicamente diversas 
etnias de 10s incinerados o diferencias de edad o de 
sexo. Sin embargo, soy consciente de que la práctica 
de rituales distintos designan diversos estatus (sean 10s 
que fueren), 10 que cabe relacionar eventualrnente 
con un sistema social relativamente cornplejo. 
De cualquier forma, pienso que es posible de- 
fender que es en el escenari0 de la rnuerte donde las 
elites de Alcácer do Sal ostentan su poder, al rnenos 
durante la llarnada I Edad del Hierro. El conjunt0 de 
objetos exógenos con 10s que son sepultados 10s 
rniernbros de esta elite representan símbolos de os- 
tentación con 10s que pretenden afirmar su suprerna- 
cia en relación a 10s otros rniernbros del grupo social 
en el que se integraban. 
No tengo dernasiadas dudas de que el crecien- 
te poder de  un segmento de la población que residia 
en Alcácer do Sal se debió, en gran rnedida, a la lle- 
gada de fenicios al estuario del Sado y condujo, a 
partir de un rnornento indeterrninado de la 2" rnitad 
del I rnilenio a.C., a una efectiva diferenciación social 
que puede corresponder al ernbrión de una organi- 
zación de tip0 proto- estatal. Creo que en la I1 Edad 
del Hierro, el sistema social sobrepasó 10s lazos de pa- 
rentesco en los que se basaba la organización de la 
sociedad en 10s prirneros años de contacto con po- 
blaciones exógenas, para ganar peso otro tip0 de re- 
laciones sociales, que pueden corresponder a un Es- 
tado arcaico. 
Las elites del Bronce Final verian en la llegada 
de 10s colonos y comerciantes fenicios una forma de 
garantizar y aurnentar considerablemente su poder, 
ya que 10s objetos que podian adquirir contribuirian 
a la reproducción y rnejora de las relaciones sociales 
ya existentes. La ostentación en la rnuerte, con 10s 
objetos rnencionados, verdaderos bienes de prestigio, 
perrnitirian acelerar un proceso de jerarquización que 
acabaria por conducir a la estratificación. 
Alcácer do Sal asurne, pues, un papel funda- 
mental en todo el proceso colonial, ya que sus elites 
acabaran por integrarse en un sistema que les bene- 
fició y que, sin duda tarnbién, contribuyó a deses- 
tructurar todo e! sistema social anterior. 
Parece asi posible defender que corresponderia 
a Alcácer do Sal, concretarnente a sus elites que os- 
tentosamente exhibian su poder en la necrópolis de 
Senhor dos Mártires, la organización del territorio del 
estuario del Sado y pensar que la ocupación de Setúbal 
se produce por intereses de estas elites, quedando el 
yacimiento dependiente de ellas. 
La localización geográfica de Alcácer do Sal le 
permitia tener acceso a un hinterland rico en mine- 
ria, 10 que también presupone que seria éste el po- 
blado que controlaria la salida hacia el litoral de los 
metales extraidos en  el interior. Tal hecho, al pro- 
porcionar a las elites residentes en este asentamiento 
del estuario del Sado la dinamización del comercio con 
10s fenicios, 10 transformo en un verdadero lugar cen- 
tral y les confirió un poder que ambicionaban y que 
pudieron administrar en beneficio propio. 
Alcacer se constituyó, de esta forma, en el asen- 
tamiento indígena más importante de la región, asu- 
miendo durante la Edad del Hierro un papel pre- 
ponderante en  la gestión de 10s recursos, en  la 
organización del territorio y en la estructuración del 
comercio. Parece claro que Setúbal dependeria de 
ella, o al menos mantendria con ella fuertes nexos de 
carácter económico, politico e ideológico. 
Ningún indicio permite saber si 10s fenicios ins- 
talados en Abul abandonaron la región a partir del si- 
gla V a.C. o, por el contrario, permanecieron aquí, 
instalándose por ejemplo en Alcácer, como sucederia 
en varias regiones peninsulares, principalmente en 
Andalucia (López Castro, 1994). Sin embargo, creo 
que .el conservadurismo orientalizante), constatado en 
la I1 Edad del Hierro de Alcácer do  Sal (v. supra) ha- 
bla en ese sentido. En efecto, creo que es posible ad- 
mitir que la presencia de fenicios en el asentamiento 
se puede remontar al momento inicial de su ocupa- 
ción del Hierro, sin que parezca absurdo pensar en una 
presencia estructurada en  un sbarrio,, propio, 10 que 
deja pensar que la relación entre Alcácer y Abul ha- 
bria sido más estrecha de lo que se podia esperar. 
Para terminar, me gustaria poner énfasis en el he- 
cho de que la región del estuario del Sado constitu- 
ye una unidad politico-administrativa concreta, cuyo 
centro se puede situar en Alcácer, organizada en tor- 
no a elites que el comercio fenicio hizo progresiva- 
mente más poderosas. Parece claro que esta unidad 
posee un evidente comportamiento territorial y todo 
indica que allí existia una estructura social y un po- 
blamiento jerarquizado. Sin poder definir los limites 
exactos de esta unidad, admito la posibilidad, a pesar 
de  todo ,  y tal como propuso Jorge de  Alarc20 
(1996:30), de que integrase también la región de Si- 
nes, área donde la influencia orientalizante se mani- 
fiesta a través de 10s materiales de la necrópolis de 
Gaio (Costa, 1966). 
Tal como tambien defiendo para el estuario del 
Mondego (infra), creo que 10s datos disponibles per- 
miten pensar que en el Sado existió, en la primera mi- 
tad del I milenio a.C., una sociedad regionalmente 
organizada y jerarquizada, con una clara expresión 
territorial, 10 que evidencia una formación social com- 
pleja, próxima a 10 que la Antropologia registra como 
~jefatura compleja3>. Esta estructura social corresponde, 
finalmente, a 10 que Jorge de Alarc20 sugirió para la 
misma zona, cuando preconizó la existencia en el es- 
t u a r i ~  del Sado de una sociedad piramidal .... com um 
principe suzerano em Alcácer e chefes vassalos (na 
herdade do  Gaio, por exemplo .... (1996: 30). La in- 
formación disponible para la región, y que en este 
capitulo he procurado sintetizar, contribuye a hacer 
rnás razonable la hipótesis formulada por Jorge de 
Alarc20, ya que permite suponer que también Setúbal 
dependeria de Alcácer , 10 que da crédito a la exis- 
tencia de 10s mencionados ~chefes vas sal os^^. 
